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El niño angustiado y sus objetos 
 

 

Bibliografía comentada 

 

Para nuestra Comisión bibliográfica recogimos ya en su momento, 

algunas elaboraciones muy pertinentes del Taller de bibliografía de las 6º y 7ª 

jornadas del Instituto Psicoanalítico del Niño, disponibles en: 

https://institut-enfant.fr/organisation-jie7/bibliographie/  

https://institut-enfant.fr/organisation-jie7/bibliographie/


https://institut-enfant.fr/wpcontent/uploads/2020/07/Bibliographie_JIE6.pdf  

 

Christelle Sandras, planteaba ¿Para qué sirve una bibliografía y como 

servirse de ella? “¿Qué puede movilizar tanto deseo y energía en torno a 

lecturas para extraer citas relacionadas con el tema?”  

 
Porque “el saber no se construye más que por el hecho de ser tocado por 

un significante, una expresión, por una sorpresa”. 

“La bibliografía no dirá lo verdadero sobre lo verdadero del tema (…). 

Tampoco será exhaustiva. Habrá lagunas, agujeros”. (…) “Se basa en una 

lectura singular y se transmite en un deseo de saber más. Lejos de aportar un 

saber pleno que vendría a taponar el deseo de saber, el saber circula, corre 

como el deseo”. 
 

Entonces proponemos para elaborar una bibliografía realizar una lectura 

de los textos de Freud, Jacques Lacan, Jacques-Jacques Alain Miller y otros 

autores que implica descubrir, rescatar, dejarse sorprender por algunas 

enunciaciones de los autores que tocan aspectos fundamentales del tema de 

nuestra Jornada y al mismo tiempo nos permite dar cuenta de la pertinencia de 

las elaboraciones y de la lectura que realiza el psicoanálisis de ellos, poniendo 

en valor lo que tienen de la más viva actualidad. 

 

Para ello vamos a constituir en cada grupo Cereda una pequeña 

Comisión que quiera adentrándose en los textos para ir a la búsqueda de esos 

preciados enunciados por los que, sin duda, cada uno será tocado, en algún 

momento, y que recogeremos como una espléndida cosecha a compartir. 

 

 

Mariam Martín 

 

 

Comisiones bibliográficas 

 

 

 

Galicia 

 

Begoña Conde (socia Sede de Vigo), Borja Fariñas (Cereda A Coruña), Lorena 

Fernández (Cereda A Coruña), Carolina Iglesias (socia Sede de Vigo, 

participante Cereda), Eloise Kurtz (Cereda A Coruña), Carlos Montero (Cereda 

Madrid), Maria del Camino Pereiro (Cereda A Coruña ). 

 

Coordinadores: Eloise Kurtz y Carlos Montero 

Búsqueda: Obra de S. Freud 

https://institut-enfant.fr/wpcontent/uploads/2020/07/Bibliographie_JIE6.pdf


 

 

 

 

Málaga 

 

Claudia Blanco (Cereda Málaga), Nora Sanchís (Cereda Málaga), Manuel 

Poggi (Cereda Málaga), Anabel Torres Luque (Cereda Málaga), Ana María 

Ramos (Cereda Sevilla). 

 

Coordinadora: Claudia Blanco  

Búsqueda: Obra de S. Freud 

 

 

 

 

Valencia 

 

Shaila García (Cereda Valencia), Alfonso Gracia (Cereda Valencia) Cynthia 

Navas (Cereda Valencia), Viviana Rodríguez (Cereda Valencia), Isabel Soro 

(Cereda Valencia), Elvira Tabernero (Cereda Valencia). 

 

Coordinadora: Viviana Rodriguez 

Búsqueda: Seminarios I al V de J. Lacan 

 

 

 

 

Barcelona 

 

-Marta Cequiel (Cereda Barcelona), Patricia Montozzi (Cereda Barcelona), 

Victoria Vicente (Cereda Barcelona). 

 

Coordinadora: Patricia Montozzi 

Búsqueda: Seminarios del 6 al XI de J. Lacan 

 

 

 

 

Madrid 

 

Mari Cruz Concha Fernández (Cereda Madrid), Ascensión García (Cereda 

Madrid), Mariam Martín (Cereda Madrid), Concha Miguélez (Cereda Madrid), 

Eugenia Viacava (Cereda Madrid).  

 

Responsable: Mariam Martín 

Búsqueda: J.-A. Miller 

 



 

 

 

 

 

País Vasco 

 

Estibaliz Aguirre (Cereda País Vasco), Rocío Bordoy Lobo (Cereda País 

Vasco), María García (Cereda País Vasco), María Verdejo (Cereda País 

Vasco). 

 

Coordinadora: María Verdejo 

Búsqueda: Otros autores (V. Coccoz, S. Cottet, M. Klein, J. C. Maleval, R. 

Spitz, D. Winnicott) 

 

 

 

 

Autores: 

 
 

     

S. Freud (1856-1939) 



             

             M. Klein (1882-1960)            R. Spitz (1887-1974)        D. Winnicott (1896-1971) 

 

 

J. Lacan (1901-1981) 

 

            

           Jacques-Alain Miller                         J. Claude Maleval                           Vilma Coccoz   

 

 

 

 



Ejes de las citas 

 

 
1º- Localizaciones de la angustia. El objeto que antecede a la angustia 

 

2º- El niño capturado en el fantasma materno y su angustia desbordante 

 

3º- Función y usos de los objetos: 

El objeto perdido; La falta de objeto; Objetos parciales; Objetos naturales; La 

construcción del objeto; El Objeto y castración; Objeto y las dimensiones RSI; 

El sujeto y el objeto; El Otro y el objeto; El objeto y la realidad; El objeto y la 

identificación; El objeto en el bolsillo; El objeto y pasaje al acto; objeto y actíng 

out; La importancia del objeto;  

 

4º- Inhibición, síntoma y angustia 

 

5º- El analista como semblante de objeto  
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El niño angustiado y sus objetos 

 

 



1º- Localizaciones de la angustia. El objeto que antecede a la 

angustia 

 
 

S. Freud 

 

 

“Del estado de deseo se sigue directamente una atracción hacia el objeto de 

deseo, respectivamente su huella mnémica. De la vivencia de dolor resulta una 

repulsión, una desinclinación a mantener investida la imagen mnémica hostil. 

Son estas la atracción de deseo primaria y la defensa primaria”. 

 

Freud, S., “Proyecto de psicología” [1895], Obras completas, Amorrortu 

editores, Buenos Aires, 1950, vol. 1, p. 367. 

 

 

 

 

“Ambos estados (afecto y deseo) son de la máxima significatividad para el 

decurso en psi, pues le dejan como secuela unos motivos compulsivos”. 

 

Freud, S., “Proyecto de psicología” [1895], Obras completas, Amorrortu 

editores, Buenos Aires, 1950, vol. 1, p. 367. 

 

 

 

 

“Recordé haber visto y oído tiempo atrás, en la clínica de Qiarcot [1885-86], 

que en las personas que padecen de mutismo histérico la escritura hace 

vicariamente las veces del habla. Escriben con mayor soltura, más rápido y 

mejor que otras personas, y que ellas mismas antes”.  

 

Freud, S., “Fragmento de análisis de un caso de histeria” [1901-05], Obras 

completas, Amorrortu editores, Buenos Aires, 1992, vol. VII, p. 36. 

 

 

 

 

“No había duda de que ella tenía en vista un fin que esperaba alcanzar 

mediante su enfermedad. Ahora bien, este no podía ser otro que el de hacer 

que el padre se alejase de la señora K. Mediante ruegos y argumentos no lo 

lograba; quizás esperaba alcanzarlo causando espanto al padre (véase la carta 

de despedida), despertando su compasión (por medio de los ataques de 

desmayo) y, si nada de eso servía, al menos se vengaría de él”.  

 

Freud, S., “Fragmento de análisis de un caso de histeria” [1901-05], Obras 

completas, Amorrortu editores, Buenos Aires, 1992, vol. VII, p. 38. 



 

 

 

 

“Esta angustia, que corresponde a una añoranza erótica reprimida, carece al 

comienzo de objeto, como toda angustia infantil: es todavía angustia y no 

miedo. El niño [al comienzo] no puede saber de qué tiene miedo, y cuando 

Hans, en el primer paseo, no quiere decir de qué tiene miedo, es que tampoco 

él lo sabe. Dice lo que sabe: que por la calle le falta la mamá con quien pueda 

hacerse cumplidos, y que no quiere apartarse de ella”. 

 

Freud, S., “Análisis de la fobia de un niño de cinco años” [1909], Obras 

completas, Amorrortu editores, Buenos Aires, 1976, vol. X, p. 266. 

 

 

 

 

“El objeto {Objekt} de la pulsión es aquello en o por lo cual puede alcanzar su 

meta. Es lo más variable en la pulsión; no está enlazado originariamente con 

ella, sino que se le coordina sólo a consecuencia de su aptitud para posibilitar 

la satisfacción”. 

 

Freud, S., “Pulsiones y destinos de pulsión” [1915], Obras completas, Amorrortu 

editores, Buenos Aires, 1990, vol. 14, p. 118. 

 

 

 

 

“En efecto, inicialmente la pulsión de ver es autoerótica, tiene sin duda un 

objeto, pero este se encuentra en el cuerpo propio. Sólo más tarde se ve 

llevada (por la vía de la comparación) a permutar este objeto por uno análogo 

del cuerpo ajeno (etapa a)”. 

 

Freud, S., “Pulsiones y destinos de pulsión” [1915], Obras completas, Amorrortu 

editores, Buenos Aires, 1990, vol. 14, p. 125. 

 

 

 

 

“El único enunciado correcto acerca de la pulsión de ver sería este: Todas las 

etapas de desarrollo de la pulsión (tanto la etapa previa autoerótica cuanto las 

conformaciones finales activa y pasiva) subsisten unas junto a las otras; y esta 

aseveración se hace evidente si en lugar de las acciones pulsionales se toma 

como base del juicio el mecanismo de la satisfacción”. 

 

Freud, S., “Pulsiones y destinos de pulsión” [1915], Obras completas, Amorrortu 

editores, Buenos Aires, 1990, vol. 14, p. 125. 

 



 

 

 

“La etapa previa de la pulsión de ver — en que el placer de ver tiene por objeto 

al cuerpo propio— pertenece al narcisismo, es una formación narcisista. Desde 

ella se desarrolla la pulsión activa de ver, dejando atrás al narcisismo; pero la 

pulsión pasiva de ver retiene el objeto narcisista”. 

 

Freud, S., “Pulsiones y destinos de pulsión” [1915], Obras completas, Amorrortu 

editores, Buenos Aires, 1990, vol. 14, p. 127. 

 

 

 

 

“En la medida en que es autoerótico, el yo no necesita del mundo exterior, pero 

recibe de él objetos a consecuencia de las vivencias derivadas de las pulsiones 

de autoconservación del yo, y por tanto no puede menos que sentir por un 

tiempo como displacenteros ciertos estímulos pulsionales interiores. Ahora 

bien, bajo el imperio del principio de placer se consuma dentro de él un ulterior 

desarrollo. Recoge en su interior los objetos ofrecidos en la medida en que son 

fuente de placer, los introyecta y, por otra parte, expele de sí lo que en su 

propia interioridad es ocasión de displacer”. 

 

Freud, S., “Pulsiones y destinos de pulsión” [1915], Obras completas, 

Amorrortu editores, Buenos Aires, 1990, vol. 14, p. 130. 

 

 

 

“Creo, tan sólo, que “angustia” se refiere al estado y prescinde del objeto, 

mientras que “miedo” dirige la atención justamente al objeto. En cambio, “terror” 

parece tener un sentido particular, a saber, pone de resalto el efecto de un 

peligro que no es recibido con apronte angustiado. Así, podría decirse que el 

hombre se protege del horror mediante la angustia”.  

 

Freud, S., “Conferencia 25: La Angustia. Conferencias de Introducción al 

Psicoanálisis” [1916-1917], Obras completas, Amorrortu editores, Buenos 

Aires, 1991, vol. XVI, p. 360. 

 

 

 

 

“En cuanto al afecto de angustia, creemos conocer cuál es esa impresión 

temprana que él reproduce en calidad de repetición. Decimos que es el acto del 

nacimiento, en el que se produce ese agrupamiento de sensaciones 

displacenteras, mociones de descarga y sensaciones corporales que se ha 

convertido en el modelo para los efectos de un peligro mortal y desde entonces 

es repetido por nosotros como estado de angustia”.  



 

Freud, S., “Conferencia 25: La Angustia. Conferencias de Introducción al 

Psicoanálisis” [1916-1917], Obras completas, Amorrortu editores, Buenos 

Aires, 1991, vol. XVI, p. 361. 

 

 

 

 

“El nombre “angustia” (Angsi) —angustias, angostamiento (Enge)—* destaca el 

rasgo de la falta de aliento, que en ese momento fue consecuencia de la 

situación real y hoy se reproduce casi regularmente en el afecto. Admitiremos 

también como significativo que ese primer estado de angustia se originara en la 

separación de la madre”. 

 

Freud, S., “Conferencia 25: La Angustia. Conferencias de Introducción al 

Psicoanálisis”, [1916-1917], Obras completas, Amorrortu editores, Buenos 

Aires, 1991, vol. XVI, p. 361. 

 

 

 

 

“Ahora se plantean dos preguntas. ¿Puede la angustia neurótica, en la cual el 

peligro no desempeña papel alguno o lo tiene muy ínfimo, vincularse con la 

angustia realista, que es, en todo, una reacción frente al peligro? ¿Y cómo 

hemos de entender la angustia neurótica? Consignemos primero nuestra 

expectativa: si hay angustia, tiene que existir también algo frente a lo cual uno 

se angustie”.  

 

Freud, S., “Conferencia 25: La Angustia. Conferencias de Introducción al 

Psicoanálisis”. [1916-1917], Obras completas, Amorrortu editores, Buenos 

Aires, 1991, vol. XVI, p. 365. 

 

 

 

 

“Por consiguiente, en un sentido abstracto no parecería erróneo decir que, en 

general, los síntomas sólo se forman para sustraerse a un desarrollo de 

angustia que de lo contrario sería inevitable. Esta concepción sitúa a la 

angustia, por así decir, en el centro de nuestro interés en cuanto a los 

problemas de las neurosis”. 

  

Freud, S., “Conferencia 25: La Angustia. Conferencias de Introducción al 

Psicoanálisis” [1916-1917], Obras completas, Amorrortu editores, Buenos 

Aires, 1991, vol. XVI, p. 368. 

 

 

 

 



“En los niños es muy común el estado de angustia, y parece muy difícil 

discernir si se trata de angustia realista o neurótica. Y aun el valor de este 

distingo es puesto en entredicho por la conducta de aquellos. En efecto, por 

una parte, no nos asombra que el niño sé angustie frente a todas las personas 

extrañas, frente a situaciones y objetos nuevos, y nos explicamos fácilmente 

esta reacción por su debilidad y su ignorancia”. 

 

Freud, S., “Conferencia 25: La Angustia. Conferencias de Introducción al 

Psicoanálisis”, [1916-1917], Obras completas, Amorrortu editores. Buenos 

Aires, 1991, vol. XVI, p. 369. 

 

 

 

 

“El niño se aterroriza frente al rostro extraño porque espera ver a la persona 

familiar y amada: en el fondo, a la madre. Son su desengaño y su añoranza las 

que se trasponen en angustia; vale decir, en una libido que ha quedado 

inaplicable, que por el momento no puede mantenerse en suspenso, sino que 

es descargada como angustia”.  

 

Freud, S., “Conferencia 25: La Angustia. Conferencias de Introducción al 

Psicoanálisis”, [1916-1917], Obras completas, Amorrortu editores, Buenos 

Aires, 1991, vol. XVI, p. 370. 

 

 

 

 

“Difícilmente será casual que en esta situación arquetípica de la angustia 

infantil se repita la condición del primer estado de angustia durante el acto del 

nacimiento, a saber, la separación de la madre”.  

 

Freud, S., “Conferencia 25: La Angustia. Conferencias de Introducción al 

Psicoanálisis”, [1916-1917], Obras completas, Amorrortu editores, Buenos 

Aires, 1991, vol. XVI, p. 370-371. 

 

 

 

 

“Lo que resta es bastante para justificar la hipótesis de la compulsión de 

repetición, y esta nos aparece como más originaria, más elemental, más 

pulsional que el principio de placer que ella destrona. Ahora bien, si en lo 

anímico existe una tal compulsión de repetición, nos gustaría saber algo sobre 

la función que le corresponde, las condiciones bajo las cuales puede aflorar y la 

relación que guarda con el principio de placer, al que hasta hoy, en verdad, 

habíamos atribuido el imperio sobre el decurso de los procesos de excitación 

en la vida anímica”. 

 

Freud, S., “Más allá del principio del placer” [1920], Obras completas, 



Amorrortu editores, Buenos Aires, 1992, vol. 18, p. 23 

 

 

 

 

“Por lo demás, la identificación con el objeto resignado o perdido, en sustitución 

de él, y la introyección de este objeto en el yo no constituyen ninguna novedad 

para nosotros. A veces un proceso de este tipo puede observarse directamente 

en el niño pequeño.[...] un niño, desesperado por la pérdida de su gatito, 

declaró paladinamente que él mismo era ahora el gatito, empezó a caminar en 

cuatro patas, no quiso sentarse más a la mesa para comer, etc.*” 

 

-Freud, S., “Psicología de las masas y análisis del yo” [1921], Obras 

completas, Amorrortu editores, Buenos Aires, 1992, vol. 18, pp. 102-103. 

 

 

 

 

“No es correcto que tras su observación de la mujer el niño haya salvado para 

sí, incólume, su creencia en el falo de aquella. La ha conservado, pero también 

la ha resignado; (…) se ha llegado a un compromiso (…) en lo psíquico la 

mujer sigue teniendo un pene, pero este pene ya no es el mismo que antes era. 

Algo otro lo ha remplazado; fue designado su sustituto, por así decir, que 

entonces hereda el interés que se había dirigido al primero. (…) el horror a la 

castración se ha erigido un monumento recordatorio con la creación de este 

sustituto”.  

 

Freud, S., “Fetichismo” [1927-31], Obras completas, Amorrortu editores, 

Buenos Aires, 1976, vol. XXI, p. 149. 

 

 

 

 

“En la fase sádico-anal pueden distinguirse dos estadios. De ellos, en el 

anterior reinan las tendencias destructivas de aniquilar y perder, y en el 

posterior, las de guardar y poseer, amistosas hacia los objetos”.  

 

Freud, S., “Conferencia 32: Angustia y vida pulsional. Nuevas conferencias de 

Introducción al Psicoanálisis” [1932-1936], Obras completas, Amorrortu 

editores, Buenos Aires, 1991, vol. XXII, p. 92. 

 

 

J. Lacan 

 

 

“Con respecto al Otro, el sujeto que depende de él se inscribe como un 

cociente. Está marcado por el resto unario del dignificante en el campo del 

Otro. (…) Hay en el sentido de la división, un resto, un residuo. Ese resto, ese 



Otro último, ese irracional, esa prueba y única garantía, a fin de cuentas, de la 

alteridad del Otro, es el a”. 

 

Lacan, J., Seminario, libro 10, La Angustia [1962-3], Paidós, Buenos Aires, 

2007, p. 36. 

 

 

 

 

“¿No saben ustedes que no es la nostalgia del seno materno lo que engendra 

la angustia, sino su inminencia? Lo que provoca la angustia es lo que nos 

anuncia, nos permite entrever, que volvemos al regazo. No es contrariamente a 

lo que se dice, el ritmo ni la alternancia de la presencia ausencia de la madre. 

Lo demuestra el hecho de que el niño se complace en renovar este juego de 

presencia ausencia. La posibilidad de la ausencia es eso, la seguridad de la 

presencia”.  

 

Lacan, J., Seminario, libro 10, La Angustia [1962-3], Paidós, Buenos Aires, 

2007, p. 64. 

 

 

 

 

“Lo más angustiante para el niño se produce, precisamente, cuando la relación 

sobre la cual se instituye, la de la falta que produce deseo, es perturbada y ésta 

es perturbada al máximo, cuando no hay posibilidad de falta, cuando tiene a la 

madre siempre encima, en especial limpiándole el culo, modelo de la demanda, 

de la demanda que no puede desfallecer”. 

 

Lacan, J., Seminario, libro 10, La Angustia [1962-3],  Paidós, Buenos Aires, 

2007, p. 64. 

 

 

 

 

“La manifestación más llamativa de este objeto “a”, la señal de su intervención, 

es la angustia. 

Ello no significa que este objeto sea solo el reverso de la angustia, pero sólo 

interviene, sólo funciona en correlación con la angustia. 

La angustia, nos enseñó Freud, desempeña en relación con algo la función de 

señal. Yo digo que es una señal en relación con lo que ocurre respecto de la 

relación del sujeto con el objeto a en toda su generalidad. El sujeto sólo puede 

entrar en esta relación por la vacilación de un cierto fading, la designada por su 

notación mediante una S tachada. La angustia es la señal de ciertos momentos 

de esta relación” 

 

Lacan, J., Seminario, libro 10, La Angustia [1962-3],  Paidós, Buenos Aires, 

2007, p. 98. 



 

 

 

 

“La angustia de castración es como un hilo que perfora todas las etapas del 

desarrollo. Orienta las relaciones que son anteriores a su aparición 

propiamente dicha: destete, disciplina anal, etc. Cristaliza cada uno de estos 

momentos en una dialéctica que tiene como centro un mal encuentro”. 

 

Lacan, J., Seminario, libro 11 [1963-4], Los Cuatro Conceptos Fundamentales 

del Psicoanálisis, Paidós, Buenos Aires, 2015, p. 72. 

 

 

Otros autores 

 

 

“la ansiedad persecutoria entra desde un inicio en la relación del bebé con los 

objetos”. 

 

Klein, M., “Algunas conclusiones teóricas sobre la vida emocional de los bebés” 

[1952], Obras completas. RBA, Barcelona, 2006, vol. II, p. 72. 

 

 

 

 

“Desde la primera experiencia de lactancia en adelante, perder y recuperar el 

objeto amado (el pecho bueno) se convierte en una parte esencial de la vida 

emocional infantil” 

 

Klein, M., “Observando la conducta de los bebés” [1952], Obras Completas. 

RBA, Barcelona, 2006, vol. II, p. 104. 

 

 

 

 

“La voz como objeto pulsional no es la sonoridad de la palabra, si no lo que es 

portador de la presencia del sujeto en su decir, constituye una constante 

principal del funcionamiento autístico protegerse de toda emergencia 

angustiante del objeto voz”. 

 

Maleval, Jean-Claude., “La diferencia autística". Grama Ediciones, 2025, p. 86.  

 

 

 

 

“La madre simbólica es la que va y viene según los gritos del niño, fort-da –

madre más imaginaria que simbólica, está en la vinculación de lo imaginario 

con lo simbólico– (…). ¿Qué ocurre si la madre no da los objetos reales? ¿Qué 



ocurre si ella no responde? Si no responde a la palabra del niño se torna una 

potencia real”. 

 

Miller, J.-A., “Objeto y castración”, Elucidación de Lacan. Charlas Brasileñas, 

EOL Paidós, Buenos Aires, 1998, p. 474. 

 

 

 

 

“En nuestro caso particular, el sujeto es el neonato. Como ya se dijo, al 

principio el neonato se halla en un estado de indiferenciación; por lo tanto, no 

puede demostrarse la existencia de la psique o de un funcionamiento psíquico 

en los neonatos. De acuerdo con nuestra definición, no hay objetos ni 

relaciones de objeto en el mundo del recién nacido. Ambas cosas se 

desarrollarán progresivamente, paso a paso, en el transcurso del primer año, 

en cuya última parte el objeto libidinal propiamente dicho se establecerá”.  

 

Spitz, R.A., El primer año de vida del niño [1969], Fondo de Cultura Económica, 

México D.F., 2003, p. 25. 

 

 

 

 

“Es de máximo interés notar que, al comienzo, el organismo actúa, tanto 

fisiológica como psicológicamente, a la manera de un sistema binario, de 

acuerdo con el principio del “tercero excluido” (ley de contradicción), una de las 

llamadas tres leyes del pensamiento (Baldwin, 1940). Tenemos buenas 

razones para preguntarnos si los comienzos fisiológicos en los cuales se 

fundan posteriormente la función psíquica y más tarde los procesos de 

pensamiento, no tienen efectos insospechados, trascendentales y duraderos, y 

si no determinan también la estructura consiguiente de las leyes de la lógica”. 

 

Spitz, R. A., El primer año de vida del niño [1969], Fondo de Cultura 

Económica, México D. F., 2003, pp.41-42 

 

 

 

 

“El bebé puede emplear un objeto transicional cuando el objeto interno está 

vivo, es real y lo bastante bueno (no demasiado persecutorio). Pero ese objeto 

interno depende, en lo referente a sus cualidades, de la existencia, vivacidad y 

conducta del objeto exterior. El fracaso de este último en el cumplimiento de 

alguna función esencial lleva en forma indirecta al carácter inerte o a una 

cualidad persecutoria del objeto interno”. 

 

Winnicott, D., Realidad y juego [1971], Gedisa Editorial, Barcelona 2002, p.15 

 

 



 

 

“Los objetos y fenómenos transicionales pertenecen al reino de la ilusión que 

constituye la base de iniciación de la experiencia. Esa primera etapa del 

desarrollo es posibilitada por la capacidad especial de la madre para adaptarse 

a las necesidades de su hijo, con lo cual le permite forjarse la ilusión de que lo 

que él cree existe en la realidad”.  

 

Winnicott, D., Realidad y juego [1971], Gedisa Editorial, Barcelona 2002, p. 32. 

 

 

 

 

“El uso de un objeto simboliza la unión de dos cosas ahora separadas, bebé y 

madre, en el punto del tiempo y el espacio de la iniciación de su estado de 

separación”.  

 

Winnicott, D., Realidad y juego [1971], Gedisa Editorial, Barcelona 2002, p.131. 

 

 

 

 

“Toda la relación de este nuevo individuo con el mundo real debe basarse en el 

modo en que las cosas comienzan y en el modelo que se desarrolla 

gradualmente de acuerdo con la experiencia de esta interrelación humana 

entre el bebé y su madre”. 

 

Winnicott, D., "Los bebés y sus madres. Salud en la infancia” [1.967]. 

Conferencia del mismo título, ofrecida en el simposio organizado en la Real 

Sociedad de Medicina, Londres, marzo 1.967, parcialmente publicada en 

Maternal and Child Care, enero de 1.968. 1ª, Saberes Cotidianos, Paidós, 

1998, p. 90. 

 

 

 

 

2º- El niño capturado en el fantasma materno y su angustia 

desbordante 
 

 

S. Freud 

 

 

“La investidura-deseo es nociva biológicamente siempre que sobrepase cierta 

medida y así llame a la descarga”. 

 

Freud, S., “Proyecto de psicología” [1895], Obras completas, Amorrortu 

editores, Buenos Aires, 1950, vol. I, p. 370. 



 

 

 

 

“No sin buen fundamento el hecho de mamar el niño del pecho de su madre se 

vuelve paradigmático para todo vínculo de amor. El hallazgo [encuentro] de 

objeto es propiamente un reencuentro”. 

 

Freud, S., “Tres ensayos de teoría sexual” [1905], Obras completas, Amorrortu 

editores, Buenos Aires, 1990, vol. VII, p. 203. 

 

 

 

 

“El contenido del sueño de angustia era que la mamá había partido y ahora no 

tenía ninguna mamá para hacer cumplidos. Es fuerza, pues, que la ternura 

hacia la madre se haya acrecentado enormemente. Es el fenómeno básico de 

su estado. Esta angustia corresponde a una añoranza erótica reprimida, que no 

puede ya mudarse nuevamente en satisfacción, aun cuando el objeto esté 

presente”.  

 

Freud, S., “Análisis de la fobia de un niño de cinco años” [1909], Obras 

completas, Amorrortu editores, Buenos Aires, 1976, vol. X, p. 256-266. 

 

 

 

 

“Etapas previas del amar se presentan como metas sexuales provisionales en 

el curso del complicado desarrollo de las pulsiones sexuales. Discernimos la 

primera de ellas en el incorporar o devorar, una modalidad del amor compatible 

con la supresión de la existencia del objeto como algo separado, y que por 

tanto puede denominarse ambivalente”. 

 

Freud, S., “Pulsiones y destinos de pulsión” [1915], Obras completas, 

Amorrortu editores, Buenos Aires, 1990, vol. XIV, p. 133. 

 

 

 

 

“Si ahora comunico que el fetiche es un sustituto del pene, sin duda provocaré 

desilusión. Por eso me apresuro a agregar que no es el sustituto de uno 

cualquiera, sino de un pene determinado, muy particular, que ha tenido gran 

significatividad en la primera infancia, pero se perdió más tarde. Esto es: 

normalmente debiera ser resignado, pero justamente el fetiche está destinado a 

preservarlo de su sepultamiento. Para decirlo con mayor claridad: el fetiche es 

el sustituto del falo de la mujer (de la madre) en que el varoncito ha creído y al 

que no quiere renunciar”. 

 



Freud, S., “Fetichismo” [1927-31], Obras completas, Amorrortu editores, 

Buenos Aires, 1976, vol. XXI, p. 147. 

 

 

 

 

“(…) ciertas fobias (…) de los niños pequeños. Muchas de esas fobias nos 

resultan por completo enigmáticas, pero otras, como la angustia a la soledad y 

a personas ajenas, admiten una explicación cierta. La soledad, así como el 

rostro ajeno, despiertan la añoranza de la madre familiar; el niño no puede 

gobernar esta excitación libidinosa, no puede mantenerla en suspenso, sino 

que la muda en angustia”.  

 

Freud, S., “Conferencia 32: Angustia y vida pulsional. Nuevas conferencias de 

Introducción al Psicoanálisis” [1932-1936], Obras completas, Amorrortu 

editores, Buenos Aires, 1991, vol. XXII, p. 77. 

 

 

 

 

“A menudo, los motivos para enfermar empiezan a obrar ya en la infancia. La 

niña hambrienta de amor que de mala gana comparte con sus hermanos la 

ternura de los padres observa que esta vuelve a afluirle si ella enferma y causa 

inquietud en los padres. Ahora conoce un medio para granjearse el amor de 

sus progenitores, y se valdrá de él tan pronto como disponga del material 

psíquico para producir una enfermedad”.  

 

Freud, S., “Fragmento de análisis de un caso de histeria” [1901-05], Obras 

completas, Amorrortu editores, Buenos Aires, 1992, vol. VII, p. 40. 

 

 

 

 

“His Majesty the Baby (…) debe cumplir los sueños, los irrealizados deseos de 

los padres (…). El conmovedor amor parental, tan infantil en el fondo, no es 

otra cosa que el narcisismo redivivo de los padres, que en su trasmutación al 

amor de objeto revela inequívoca su prístina naturaleza”.  

 

Freud, S., “Introducción al Narcisismo” [1914], Obras completas, Amorrortu 

editores, Buenos Aires, 2000, vol. XIV, p. 88. 

 

 

J. Lacan 

 

 

“Cuando la distancia entre la identificación con el ideal del yo y la parte tomada 

por el deseo de la madre no tiene mediación (la que asegura normalmente la 

función del padre), el niño queda expuesto a todas la capturas fantasmáticas,. 



Se convierte en el “objeto” de la madre y su única función es entonces revelar 

la verdad de ese objeto”. 

“El niño realiza la presencia de eso que Jacques Lacan designa como el objeto 

a en el fantasma.” 

 

Lacan, J., “Dos notas sobre el niño” [1969], Intervenciones y Textos 2, 

Manantial, Buenos Aires, 2010, p. 55-56. 

 

 

 

 

“El mundo del niño, nos dice Melanie Klein, se produce a partir de un 

continente -sería el cuerpo de la madre- y de un contenido del cuerpo de esta 

madre. A lo largo del avance de sus relaciones instintuales con ese objeto 

privilegiado que es la madre, el niño se ve llevado a realizar una serie de 

relaciones de incorporación imaginaria”.  

 

Lacan, J., El Seminario, libro I, Los Escritos Técnicos de Freud, [1953-54] 

Paidós, Barcelona-Buenos Aires, 1981, p.131. 

 

 

 

 

“Lo importante no es sin embargo que el objeto transicional preserve la 

autonomía del niño, sino que el niño sirva o no como objeto transicional de la 

madre.” 

 

Lacan, J., “Alocución sobre la psicosis del niño” [1967], Otros escritos, Paidós, 

2012, p. 389. 

 

 

Otros autores 

 

 

“En contraste con la identificación primaria (que es un estado), la identificación 

secundaria es un mecanismo. Se trata de un proceso inconsciente, cuyo 

resultado es una modificación del yo. La identificación secundaria presupone 

por eso que al menos se haya segregado ya de la totalidad indiferenciada que 

opera en el período de la identificación primaria un yo rudimentario. 

De esto se sigue que cuando la madre hace difícil la identificación primaria al 

rehusar la experiencia táctil, obstruye dos logros importantes del desarrollo: el 

de la formación del yo y el de las identificaciones secundarias” (Spitz, 1957). 

 

Spitz, R. A., El primer año de vida del niño [1969], Fondo de Cultura 

Económica, México D.F., 2003, pp.173-174. 

 

 

 



 

“En otras palabras, me parece que lo que un niño adoptado envidia de otro niño 

es que el otro niño es hasta cierto punto un objeto interno de sus padres, el 

delincuente siempre está tratando de creer que ha encontrado a alguien cuyo 

objeto interno puede ser él”. 

 

Winnicott, D. “Delincuencia: continuación”, Obras completas, Pólvora, Santiago 

de Chile, 2022, vol. 2, p. 112. 

 

 

 

 

3º- Función y usos de los objetos 
 

 

S. Freud 

 

 

“La emergencia de otro objeto en lugar del hostil fue la señal de que la vivencia 

de dolor había terminado y el sistema psi intenta reproducir en psi el estado 

que definió el cese de dolor”. 

 

Freud, S., “Proyecto de psicología” [1895], Obras completas, Amorrortu 

editores, Buenos Aires, 1950, vol. I, p. 367. 

 

 

 

 

“El objeto no tiene presencia real sino sólo en una representación-fantasía. Al 

principio psi no es capaz de establecer ese distingo (...). Por eso precisa un 

criterio que provenga de otra parte para distinguir entre percepción y 

representación”. 

 

Freud, S., “Proyecto de psicología” [1895], Obras completas, Amorrortu 

editores, Buenos Aires, 1950, vol. 1, p. 370. 

 

 

 

 

“Aquello que dominaba en la vigilia, cuando la vida psíquica era aún muy joven 

y poco trabajadora, aparece ahora confinado en la vida nocturna, del mismo 

modo de la Humanidad, el arco y la flecha, han pasado a ser juguetes de los 

niños. El soñar es una parte de la vida anímica infantil superada”. 

 

Freud, S., “La interpretación de los sueños” [1900], Obras completas, Biblioteca 

Nueva, Madrid, 2001, vol. 2, p. 690. 

 

 



 

 

“El acto de pensar no es otra cosa que la sustitución del deseo alucinatorio. 

Resulta, pues, perfectamente lógico que el sueño sea una realización de 

deseos dado que solo un deseo puede incitar al trabajo a nuestro aparato 

anímico”. 

Freud, S., “La interpretación de los sueños” [1900], Obras completas, Biblioteca 

Nueva, Madrid, 2001, vol. 2, p. 690. 

 

 

 

 

“Los sueños infantiles no permiten dudar de que su estímulo es un deseo 

insatisfecho durante el día; pero no debemos olvidar que se trata del deseo de 

un niño, con toda la energía de los impulsos optativos infantiles”. 

 

Freud, S., “La interpretación de los sueños” [1900], Obras completas, Biblioteca 

Nueva, Madrid, 2001, vol. 2, p. 681. 

 

 

 

 

“El deseo representado en el sueño tiene que ser un deseo infantil. En los 

adultos procede entonces del inconsciente. En los niños, en los que no existe 

aún la separación y la censura entre el preconsciente y el inconsciente, o en los 

que comienza a establecerse poco a poco, el deseo es un deseo insatisfecho, 

pero no reprimido, de la vida despierta”. 

 

Freud, S., “La interpretación de los sueños” [1900], Obras completas, Biblioteca 

Nueva, Madrid, 2001, vol. 2, p. 682. 

 

 

 

 

“El niño no se sirve de un objeto ajeno para mamar; prefiere una parte de su 

propia piel porque le resulta más cómodo, porque así se independiza del 

mundo exterior al que no puede aún dominar, y porque de esa manera se 

procura, por así decir, una segunda zona erógena, si bien de menos valor. El 

menor valor de este segundo lugar lo llevará más tarde a buscar en otra 

persona la parte correspondiente, los labios. (Podríamos imaginarlo diciendo: 

“Lástima que no pueda besarme a mí mismo”.) 

 

Freud, S., “Tres ensayos de teoría sexual” [1905], Obras completas, Amorrortu 

editores, Buenos Aires, 1990, vol. VII, p. 165. 

 

 

 



 

“El quehacer sexual se apuntala [anlehnen] primero en una de las funciones 

que sirven a la conservación de la vida, y sólo más tarde se independiza de 

ella”. 

 

Freud, S., “Tres ensayos de teoría sexual” [1905], Obras completas, Amorrortu 

editores, Buenos Aires, 1990, vol. VII, p.165. 

 

 

 

 

“El chupeteo puede verse como un resto de esta fase hipotética [fiktiv] que la 

patología nos forzó a suponer; en ella la actividad sexual, desasida de la 

actividad de la alimentación, ha resignado el objeto ajeno a cambio de uno 

situado en el cuerpo propio”. 

 

Freud, S., “Tres ensayos de teoría sexual” [1905], Obras completas, Amorrortu 

editores, Buenos Aires, 1990, vol. VII, p. 180. 

 

 

 

 

“La libido narcisista o libido yoica se nos aparece como el gran reservorio 

desde el cual son emitidas las investiduras de objeto y al cual vuelven a 

replegarse; y la investidura libidinal narcisista del yo, como el estado originario 

realizado en la primera infancia, que es sólo ocultado por los envíos posteriores 

de la libido, pero se conserva en el fondo tras ellos”. 

 

Freud, S., “Tres ensayos de teoría sexual” [1905], Obras completas, Amorrortu 

editores, Buenos Aires, 1990, vol. VII, p. 199. 

 

 

 

 

“La mudanza de la libido en angustia se ha proyectado sobre el objeto principal 

de la fobia, el caballo, al cual antes anudaba tanto placer. Es muy instructivo 

ahondar en los detalles de una fobia y recoger la impresión cierta de que la 

referencia de la angustia a sus objetos se establece secundariamente. De ahí 

la naturaleza de las fobias, tan curiosamente difusa y, por otro lado, de tan 

riguroso condicionamiento”. 

 

Freud, S., “Análisis de la fobia de un niño de cinco años” [1909], Obras 

completas, Amorrortu editores, Buenos Aires, 1976, vol. X, p. 279. 

 

 

 

 



“¿En razón de qué se ve compelida la vida anímica a traspasar los límites del 

narcisismo y poner (setzen) la libido sobre objetos? La respuesta que dimana 

de nuestra ilación de pensamiento diría, de nuevo, que esa necesidad 

sobreviene cuando la investidura (besetzung) del yo con libido ha sobrepasado 

cierta medida. Un fuerte egoísmo preserva de enfermar, pero al final uno tiene 

que empezar a amar para no caer enfermo, y por fuerza enfermará si a 

consecuencia de una frustración no puede amar”.  

 

Freud, S., “Introducción al Narcisismo” [1914], Obras completas, Amorrortu 

editores, Buenos Aires, 2000, vol. XIV, p. 82. 

 

 

 

 

“El niño (y el adolescente) elige sus objetos sexuales tomándolos de sus 

vivencias de satisfacción. Las primeras satisfacciones sexuales autoeróticas 

son vivenciadas a remolque de funciones vitales que sirven a la 

autoconservación. Las pulsiones sexuales se apuntalan al principio en la 

satisfacción de las pulsiones yoicas, y sólo más tarde se independizan de 

ellas”.  

 

Freud, S., “Introducción al Narcisismo” [1914], Obras completas, Amorrortu 

editores, Buenos Aires, 2000, vol. XIV, p. 84. 

 

 

 

 

“La observación analítica no deja subsistir ninguna duda en cuanto a que el 

masoquista goza compartidamente la furia que se abate sobre su persona, y el 

exhibicionista, su desnudez. Lo esencial en este proceso es entonces el cambio 

de vía del objeto, manteniéndose inalterada la meta”. 

 

Freud, S., “Pulsiones y destinos de pulsión” [1915], Obras completas, 

Amorrortu editores, Buenos Aires, 1990, vol. XIV, p. 122. 

 

 

 

 

“Lo exterior, el objeto es aportado al yo desde el mundo exterior en primer 

término por las pulsiones de autoconservación (...) el objeto, lo odiado, habrían 

sido idénticos al principio. Y si más tarde el objeto se revela como fuente de 

placer, entonces es amado, pero también incorporado al yo, de suerte que para 

el yo-placer purificado el objeto coincide nuevamente con lo ajeno y lo odiado”. 

 

Freud, S., “Pulsiones y destinos de pulsión” [1915], Obras completas, 

Amorrortu editores, Buenos Aires, 1990, vol. XIV, p. 131. 

 

 



 

 

“El odio es, como relación con el objeto, más antiguo que el amor; brota de la 

repulsa primordial que el yo narcisista opone en el comienzo al mundo exterior 

prodigador de estímulos”. 

 

Freud, S., “Pulsiones y destinos de pulsión” [1915], Obras completas, 

Amorrortu editores, Buenos Aires, 1990, vol. XIV, p. 133. 

 

 

 

 

“Resumamos ahora las observaciones acerca del estado de angustia de los 

niños: La angustia infantil tiene muy poco que ver con la angustia realista y, en 

cambio, se emparienta de cerca con la angustia neurótica de los adultos. Como 

esta, se genera a partir de una libido no aplicada y sustituye al objeto de amor, 

que se echa de menos, por un objeto externo o una situación”.  

 

Freud, S., “Conferencia 25: La Angustia. Conferencias de Introducción al 

Psicoanálisis”, [1916-1917], Obras completas, Amorrortu editores, Buenos 

Aires, 1991, vol. XVI, p. 372. 

 

 

 

 

“Las más de las veces sólo se había podido ver el primer acto, repetido por sí 

solo incansablemente en calidad de juego, aunque el mayor placer, sin ninguna 

duda, correspondía al segundo”. 

 

Freud, S., “Más allá del principio del placer” [1920], Obras completas, 

Amorrortu editores, Buenos Aires, 1992, vol. XVIII, p. 14. 

 

 

 

 

“El niño repite la vivencia displacentera, además, porque mediante su actividad 

consigue un dominio sobre la impresión intensa mucho más radical que el que 

era posible en el vivenciar meramente pasivo”. 

 

Freud, S., “Más allá del principio del placer” [1920], Obras completas, 

Amorrortu editores, Buenos Aires, 1992, vol. XVIII, p. 15. 

 

 

 

 

“Contemporáneamente a esta identificación con el padre, y quizás antes, el 

varoncito emprende una cabal investidura de objeto de la madre según el tipo 

del apuntalamiento [anaclítico]. Muestra entonces dos lazos psicológicamente 



diversos: con la madre, una directa investidura sexual de objeto; con el padre, 

una identificación que lo toma por modelo. Ambos coexisten un tiempo, sin 

influirse ni perturbarse entre sí. Pero la unificación de la vida anímica avanza 

sin cesar, y a consecuencia de ella ambos lazos confluyen a la postre, y por esa 

confluencia nace el complejo de Edipo normal”. 

 

Freud, S., “Psicología de las masas y análisis del yo” [1921], Obras 

completas, Amorrortu editores, Buenos Aires, 1992, vol. XVIII, p. 99. 

 

 

 

 

“(...) también las ligazones sexuales de los primeros años de la infancia 

sobreviven, pero reprimidas e inconscientes. Nos da la osadía para afirmar que 

dondequiera que hallemos un sentimiento tierno, es el sucesor de una 

ligazón de objeto plenamente «sensual» con la persona en cuestión o con su 

modelo (su imago)”. 

 

Freud, S., “Psicología de las masas y análisis del yo” [1921], Obras 

completas, Amorrortu editores, Buenos Aires, 1992, vol. XVIII, pp. 130-131. 

 

 

 

 

“La neurosis es extraordinariamente rica en su contenido, pues abarca todos 

los vínculos posibles entre el yo y el objeto, tanto aquellos en que este es 

conservado, como los otros, en que es resignado o erigido en el interior del 

propio yo, pero de igual modo los vínculos conflictivos entre el yo y su ideal del 

yo”. 

 

Freud, S., “Psicología de las masas y análisis del yo” [1921], Obras 

completas, Amorrortu editores, Buenos Aires, 1992, vol. XVIII, p. 136. 

 

 

 

 

“El mecanismo de la angustia frente a la muerte no puede ser sino el del que el 

yo liberte un amplio caudal de su carga de libido narcisista, esto es, se 

abandone a sí mismo, como a cualquier otro objeto, en caso de angustia. La 

angustia ante la muerte se desarrolla, pues, a mi juicio, entre el yo y el super-

yo”.  

 

Freud, S., “El Yo y el Ello”, [1923], Obras completas, Editorial Biblioteca Nueva, 

Madrid, 1981, tomo III, capítulo V, p. 2727. 

 

 

 

 



“Cuando el yo toma los rasgos del objeto, se ofrece, por decirlo así, como tal al 

Ello e intenta compensarle la pérdida experimentada, diciéndole: puedes 

amarme, pues soy parecido al objeto perdido”.  

 

Freud, S., “El Yo y el Ello” [1923], Obras completas, Editorial Biblioteca Nueva, 

Madrid 1981, tomo III, Capítulo III, p. 2711. 

 

 

 

 

“El Eros quiere el contacto, pues tiende a la unión, a la supresión de los límites 

espaciales entre el yo y el objeto amado. Pero también la destructividad que 

antes de la invención de las armas, que permiten combatir a distancia, sólo 

podía tener efecto en el cuerpo a cuerpo, supone el contacto físico, la 

aprehensión manual. Tocar´ a una mujer ha llegado a ser un eufemismo de 

usarla como objeto sexual”. 

 

Freud, S., “Inhibición, Síntoma y Angustia” [1925-26], Obras completas, 

Biblioteca Nueva, Barcelona, 1988, p. 2854. 

 

 

 

 

“Entonces, el pie o el zapato —o una parte de ellos— deben su preferencia 

como fetiches a la circunstancia de que la curiosidad del varoncito fisgoneó los 

genitales femeninos desde abajo, desde las piernas, pieles y (…) fijan la visión 

del vello pubiano, a la que habría debido seguir la ansiada visión del miembro 

femenino; las prendas interiores, que tan a menudo se escogen como fetiche, 

detienen el momento del desvestido, el último en que todavía se pudo 

considerar fálica a la mujer”.  

 

Freud, S., “Fetichismo” [1927-31], Obras completas, Amorrortu editores, 

Buenos Aires, 1976, vol. XXI, p. 150. 

 

 

 

 

“(…) es en la construcción del fetiche mismo donde han encontrado cabida 

tanto la desmentida como la aseveración de la castración. Así en un hombre 

cuyo fetiche consistía en unas bragas íntimas, (…). Esta pieza de vestimenta 

ocultaba por completo los genitales y la diferencia de los genitales. (…) 

significaba tanto que la mujer está castrada cuanto que no está castrada, y 

además permitía la hipótesis de la castración del varón, pues todas esas 

posibilidades podían esconderse tras las bragas”.  

 

Freud, S., “Fetichismo” [1927-31], Obras completas, Amorrortu editores, 

Buenos Aires, 1976, vol. XXI, p. 151. 

 



 

 

 

“Con la desvalorización de la propia caca, de los excrementos, este interés 

pulsional de fuente anal traspasa hacia objetos que pueden darse como regalo. 

Y con derecho, pues la caca fue el primer regalo que el lactante pudo hacer, 

del que se desprendió por amor a su cuidadora”.  

 

Freud, S., “Conferencia 32: Angustia y vida pulsional. Nuevas conferencias de 

Introducción al Psicoanálisis” [1932-1936], Obras completas, Amorrortu 

editores, Buenos Aires, 1991, vol. XXII, p. 93. 

 

 

J. Lacan 

 

 

“No hay necesidad de saber todo eso. Sólo hay necesidad de saber que en 

ciertos seres, así llamados, el encuentro con su propia erección no es 

autoerótico en lo más mínimo. Es de lo más hetero que hay. Se dicen: Pero 

¿qué es eso? Y se lo dicen tan bien, que el pobre Juanito sólo piensa en ese 

eso -lo encarna en objetos que son francamente externos, a saber, en ese 

caballo que piafa, que da coces, que corcovea, que caes al suelo-”. 

 

Lacan, J., “La conferencia de Ginebra sobre el síntoma” [1975], Intervenciones 

y textos 2, Manantial, Buenos Aires, 1988, p. 128. 

 

 

 

 

“No dije que la mujer es un objeto para el hombre. Muy por el contrario, dije que 

era algo con lo que nunca sabe arreglárselas”. 

 

Lacan, J., “La conferencia de Ginebra sobre el síntoma” [1975], Intervenciones 

y textos 2, Manantial, Buenos Aires, 1988, p. 131. 

 

 

 

 

“El poder de nombrar los objetos estructura la percepción misma. (…) El objeto, 

constituido en un momento como semejante del sujeto humano, como doble de 

éste, presenta a pesar de todo una cierta permanencia de aspecto a través del 

tiempo, que no es indefinidamente durable, pues todos los objetos son 

perecederos. Esta apariencia que perdura algún tiempo sólo es estrictamente 

reconocible por intermedio del nombre. El nombre es el tiempo del objeto”. 

 

Lacan, J., El Seminario, libro 2, El Yo en la Teoría de Freud y en la Técnica 

Psicoanalítica [1954-1955], Paidós, Buenos Aires, 2008, p. 257. 

 



 

 

 

“Cuando les hablan de la relación de objeto en términos de acceso a lo real, 

acceso que debe conseguirse al término del análisis, ¿qué representa esto 

para ustedes, espontáneamente? ¿Es real el objeto, o no lo es? Lo que se 

encuentra en lo real, ¿es el objeto?”. 

 

Lacan, J., El Seminario, libro 4, La relación de objeto [1956-57], Paidós, 

Buenos Aires, 1994, p. 32. 

 

 

 

 

“La ausencia de algo en lo real es puramente simbólica. Si un objeto falta de su 

lugar, es porque mediante una ley definimos que debería estar ahí”. 

 

Lacan, J., El Seminario, libro 4, La relación de objeto [1956-57] Paidós, Buenos 

Aires, 1994, p. 40. 

 

 

 

 

“Estamos pues ante un sujeto que se encuentra en una posición de deseo con 

respecto al seno como objeto real. Llegamos aquí al quid de la cuestión - ¿qué 

es esta relación, la más primitiva, del sujeto con el objeto real?”. 

 

 

Lacan, J., El Seminario, libro 4, La relación de objeto [1956-57], Paidós, 

Buenos Aires, 1994, p. 64. 

 

 

 

 

“En el punto más extremo del amor, en el amor más idealizado, lo que se busca 

en la mujer es lo que le falta. Lo que se busca más allá de ella misma, es el 

objeto central de toda la economía libidinal – el falo”. 

 

Lacan, J., El Seminario, libro 4, La relación de objeto [1956-57], Paidós, 

Buenos Aires, 1994, p. 112. 

 

 

 

 

“Al principio, sólo está la confrontación con el otro y el don que surge. 

El don, cuando surge en cuanto tal, siempre hace desvanecerse al objeto como 

objeto. Si la demanda es satisfecha, el objeto pasa a segundo plano. Si la 

demanda no es satisfecha, el objeto se desvanece igualmente. 



Pero hay una diferencia. Si la demanda no es satisfecha, el objeto cambia de 

significación”. 

 

Lacan, J., El Seminario, libro 4, La relación de objeto [1956-57], Paidós, 

Buenos Aires, 1994, p.103. 

 

 

 

 

"El carrete no es la madre reducida a una pequeña bola por algún juego digno 

de jíbaros.- es como es trocito del sujeto que se desprende pero sin dejar de 

ser bien suyo, pues sigue reteniéndolo. Esto da lugar para decir, a imitación de 

Aristóteles, que el hombre piensa con su objeto. Con su objeto salta el niño  los 

linderos de su dominio transformado en pozo y empieza su cantinela. Si el 

significante es en verdad la primera marca del sujeto, cómo no reconocer en 

éste caso - por el sólo hecho de que el juego va acompañado por una de las 

primeras oposiciones en ser pronunciadas- que en el objeto al que esta 

oposición se aplica en acto, en el carrete, en él hemos de designar al sujeto. A 

este objeto daremos posteriormente su nombre de álgebra lacaniana: el a 

minúscula.” 

 

Lacan, J., Seminario, libro 11 [1964-5], Los Cuatro Conceptos Fundamentales 

del Psicoanálisis, Paidós, Buenos Aires, 2015, p. 70. 

 

 

 

 

“De hecho, lo que se denomina relación de objeto siempre es relación del 

sujeto, no con objetos, como dicen, sino con significantes de la demanda y en 

el momento privilegiado del llamado fading del sujeto. En la medida en que la 

demanda permanece fija, los modos del aparato significante que corresponden 

a los diferentes tipos - oral, anal y otros-de la demanda pueden articularse de 

una manera que presenta, por cierto, una suerte de correspondencia clínica 

respecto de la relación con el objeto. 

El objeto, en efecto, en calidad de objeto del deseo, tiene otro 'sentido. Toda 

clase de cosas hacen que sea necesario no desconocerlo, por más que demos, 

como se lo hace, todo su valor primitivo determinante a los significantes de la 

demanda -en la medida en que son significantes orales, anales, etcétera- para 

ponerlos en correspondencia con todas las subdivisiones, con todas las 

diferentes orientaciones o polarizaciones que puede tomar el objeto como tal 

con respecto al sujeto. Esa correlación del objeto con el sujeto en cuanto que 

marcado por la tachadura es justamente -subrayémoslo- lo que desconoce la 

teoría de la relación de objeto tal como por ahora está articulada”. 

 

Lacan, J., El Seminario, libro 6 El deseo y su interpretación [1958-9], Paidós, 

Buenos Aires, 2014, p. 344. 

 

 



 

 

“En la experiencia analítica común, aquello que tomamos como la forma 

fundamental del objeto de las fases llamadas oral y anal es esencialmente el 

corte. En el nivel oral, ese objeto es el pezón, esa parte del seno que el sujeto 

puede mantener dentro de su orificio bucal y del cual también lo separan. De 

igual modo, en otro momento el excremento se convierte, para el sujeto, en la 

forma más significativa de su relación con los objetos. Esos objetos son 

elegidos precisamente debido a que manifiestan por su forma, de manera 

ejemplar, la estructura del corte. Por eso son convocados a representar el 

papel de soporte en ese nivel del significante donde el sujeto resulta situarse 

como estructurado por el corte. Y ello nos explica el hecho de que se prefiera 

elegir esos objetos antes que otros”. 

 

Lacan, J., El Seminario, libro 6, El deseo y su interpretación [1958-9], Paidós, 

Buenos Aires, 2014, p. 427. 

 

 

 

 

“Deben ustedes distinguir rigurosamente el sentido de lo que se llama un objeto 

en el análisis de lo que se llama objeto como fundamento de una colección. En 

el análisis, el objeto es un punto de fijación imaginario que brinda, cualquiera 

sea el registro en juego, satisfacción a una pulsión”. 

 

Lacan, J., El Seminario, libro 7, La ética del psicoanálisis [1959-60], Paidós, 

Buenos Aires, 1988, p. 140. 

 

 

 

 

“Es en tomo a esta asunción subjetiva entre el ser y el tener donde interviene la 

realidad de la castración. Y el falo, escribía yo entonces, tiene una función de 

equivalente en la relación con el objeto. Si el sujeto entra en posesión de la 

pluralidad de los objetos que caracterizan al mundo humano, lo hace en la 

proporción de cierta renuncia al falo”. 

 

Lacan, J., Seminario, libro 8, La transferencia [1960-1],  Paidós, Buenos Aires, 

2003, p.266. 

 

 

Otros autores 

 

 

“Con la pérdida de los objetos de su cuerpo (objeto oral, objeto anal, mirada, 

voz) que se desprenden de él y de los que él se desprende, el niño descubre 

nuevas modalidades para ensanchar, agrandar y profundizar su mundo, a 



través del médium de las pulsiones: apetito de vivir, sed de conocimientos, 

donaciones e intercambios, profundidad de campo y de cantos”. 

 

Coccoz, V y otros., La práctica lacaniana en instituciones I. Buenos Aires, 

Grama ediciones, 2014, pp.24-25. 

 

 

 

 

“(…) existe una relación entre la soledad y la incapacidad de integrar 

suficientemente, tanto al objeto bueno, como a partes del self a las que se vive 

como inaccesible”. 

 

Klein, M., El sentimiento de soledad y otros ensayos [1963], Paidós, Buenos 

Aires, 1968, vol. 50, p. 173. 

 

 

 

 

“La relación con el primer objeto es utilizada como método fundamental para 

contrarrestar la ansiedad”. 

 

Klein, M., “Observando la conducta de los bebés” [1952], Obras Completas. 

RBA, Barcelona, 2006, Volumen II, p. 107. 

 

 

 

 

“Richard tenía un intenso temor inconsciente de que sus juegos [...] terminaran 

en un "desastre", y estaba muy decidido a evitarlo. Los juguetitos se caían con 

facilidad, y cada vez que ello ocurría, se desesperaba y se odiaba a sí mismo, 

ya que para él esto constituía una prueba de su incapacidad para controlar sus 

impulsos agresivos o para hacer reparación. Como consecuencia de todo ello, 

dichos impulsos destructivos y la angustia persecutoria se veían reforzados, y 

entonces todo lo desordenado y la pila de objetos destruidos, le parecía que se 

convertían en enemigos peligrosos, que tenían a su vez que ser destruidos”. 

 

Klein, M., “Relato de un Psicoanálisis con un niño” [1961], Obras Completas, 

RBA, Barcelona, 2006, Vol. II, p. 424.  

 

 

 

 

“Cuando juega con Bobby, puede morderle en forma juguetona, es decir, 

inofensiva, y así se libra de la culpa que siente cuando piensa en los 

hermanitos (los bebés de mamá) a quienes querría atacar y que ahora están 

representados por Bobby”. 

 



Klein, M., “Relato de un Psicoanálisis con un niño” [1961], Obras Completas, 

RBA, Barcelona, 2006, vol. II, p. 406. 

 

 

 

 

“Tanto el objeto transicional como el objeto autístico son evidencia de la 

extracción de goce que está ligada a la construcción del sujeto. Pero hay una 

gran diferencia en la manera de simbolizar el objeto extraído: objeto de 

satisfacción en el primer caso (puesto en el lugar del seno materno según 

Winnicott), en cambio, objeto que causa angustia o preocupación para el 

autista”. 

 

Maleval, J.-C., “La diferencia autística". Grama Ediciones, 2025, p. 278. 

 

 

 

 

“Cuando el autista logra desarrollar algunas medidas de protección contra su 

angustia inicial de los agujeros y de los intercambios, es esencialmente 

eligiendo objetos protectores. Su naturaleza puede ser muy variada: puede 

tratarse de objetos concretos (un dinosaurio de plástico, una máquina de 

cartón, un manojo de llaves, etc) de amigos imaginarios, pero también un 

animal, de un hermano o hermana y a menudo de la mamá del niño”.  

 

Maleval, J.-C., “La diferencia autística". Grama Ediciones, 2025, p. 292. 

 

 

 

 

“El objeto libidinal es un concepto de orden muy diferente. No puede 

describirse con coordenadas espaciales y temporales, porque no permanece 

constante o idéntico a sí mismo. (…). Por eso dicho objeto libidinal se describe 

primordialmente en los términos conceptuales de su génesis, es decir, de su 

historia. Las coordenadas espaciotemporales, que definen el objeto de la 

psicología académica, desempeñan un papel minúsculo en el caso del objeto 

libidinal. Por el contrario, la característica de éste consiste en que puede ser 

descrito en términos de la estructura y de las vicisitudes de los impulsos 

instintivos y de los impulsos parciales dirigidos hacia él. 

Las relaciones de objeto son relaciones entre un sujeto y un objeto”.  

 

Spitz, R.A., El primer año de vida del niño [1969], Fondo de Cultura Económica, 

México D.F., 2003, p. 25. 

 

 

 

 



“Entre el sexto y el octavo mes se produce un cambio decisivo en la conducta 

del niño hacia los otros. Ya no responderá el bebé con una sonrisa cuando un 

visitante casual se detenga junto a su camita y le sonría moviendo la cabeza. 

Para esa edad la capacidad para la diferenciación perceptiva diacrítica está ya 

bien desarrollada. Ahora el infante distingue claramente entre el amigo y el 

extraño. […] Sin embargo, la conducta individual del niño varía en una escala 

bastante amplia […]. El denominador común consiste en una negativa a entrar 

en contacto con el desconocido, un volverle la espalda, con matiz más o menos 

pronunciado de angustia. […]. Denominé a este patrón de conducta la angustia 

del octavo mes y considero que es la primera manifestación de la angustia 

propiamente dicha”. 

 

Spitz, R.A., El primer año de vida del niño [1969], Fondo de Cultura Económica, 

México D. F., 2003, p.118. 

 

 

 

 

“esas tres corrientes del desarrollo, a saber: la cristalización de la respuesta 

afectiva, la integración del yo y la consolidación de las relaciones de objeto, son 

dependientes entre sí, aun cuando representen aspectos diferentes de la 

personalidad total. He tratado de ellos separadamente sólo con el fin de hacer 

más fácil esta exposición. En realidad son partes interdependientes de la 

personalidad total”. 

 

Spitz, R. A., El primer año de vida del niño [1969], Fondo de Cultura 

Económica, México D.F., 2003, p.125. 

 

 

 

 

“Pasemos revista brevemente a los dos pasos principales que llevan a la 

constitución del objeto libidinal: 1) El establecimiento de la representación del 

rostro humano en el sistema mnémico como un incentivo, nos informa del 

surgimiento del precursor del objeto; esto señala el primer paso importante en 

el desarrollo de las relaciones de objeto. 2) Tres o cuatro meses después, en el 

octavo, aparece la angustia. Ésta indica que el niño diferencia el semblante de 

la madre y le adjudica un lugar único entre todos los demás rostros humanos. 

Desde entonces y durante algún tiempo después, el niño preferirá el rostro 

materno y rechazará todos los otros que difieran de él”. 

 

Spitz, R. A., El primer año de vida del niño [1969], Fondo de Cultura 

Económica, México D.F., 2003, p.125. 

 

 

 

 



“En la defensa maníaca, la relación con los objetos externos es usado como un 

intento de atenuar la tensión en la realidad interna. Pero es característico de la 

defensa maníaca que el individuo sea incapaz de creer plenamente en la 

vitalidad que niega la falta de vida, ya que no cree en su propia capacidad de 

amar al objeto”. 

 

Winnicott, D. “Escritos posteriores”, Obras completas, Pólvora, Santiago de 

Chile, 2022, vol. 1, p. 441. 

 

 

 

 

“Tal como la estabilidad de los objetos físicos externos ofrece un constante 

reaseguramiento en contra del temor a la desintegración, también lo hace la 

estabilidad de las relaciones con personas significativas en la vida del niño, un 

reaseguramiento en contra de su miedo a ser exitoso en separar a los padres 

entre sí, o de ponerlos el uno contra el otro”. 

 

Winnicott, D. “Estudios sobre la delincuencia”, Obras completas, Pólvora, 

Santiago de Chile, 2022, vol. 2, p. 249. 

 

 

 

 

El objeto perdido 
 

 

J. Lacan 

 

 

“En el origen del desarrollo del individuo hubo dos objetos singularmente 

incomodantes. Estos dos objetos problemáticos tienen la curiosa propiedad de 

haber sido inicialmente un solo y mismo objeto. No habré de sorprenderlos si 

les digo que, en todo y para todo, se trata de la madre. Todo se resume, pues, 

en la frustración o no frustración original”. 

 

Lacan, J., El Seminario, libro 2, El Yo en la Teoría de Freud y en la Técnica 

Psicoanalítica [1954-1955], Paidós, Buenos Aires, 2008, p. 376. 

 

 

 

 

“El interés, el deseo, la apetencia, que involucra al sujeto en una significación, 

lleva a buscar su tipo, su molde, su preformación en el registro de las 

relaciones instintivas donde el sujeto aparece como correlativo al objeto. […] 

Hay allí un mundo, casi diría un laberinto, relacional, que supone tantas 

bifurcaciones, comunicaciones, retornos, que nos conformamos con él; vale 

decir que, a fin de cuentas, en él nos perdemos (…)”. 



 

Lacan, J., El Seminario, libro 3, Las psicosis [1955-1956], Paidós, Buenos 

Aires, 2009, pp. 279-280. 

 

 

 

 

La falta de objeto 

 
 

J. Lacan 

 

 

“El sujeto está unido con el objeto perdido por una nostalgia y a través de ella 

se ejerce todo el esfuerzo de su búsqueda. Dicha nostalgia marca el 

reencuentro con el signo de una repetición imposible, precisamente porque no 

es el mismo objeto, no puede serlo”. 

 

Lacan, J., El Seminario, libro 4, La Relación de Objeto [1956-57], Paidós, 

Buenos Aires, 2021, p. 15. 

 

 

 

 

“El objeto se presenta de entrada en una búsqueda del objeto perdido. El 

objeto es siempre el objeto vuelto a encontrar, objeto implicado de por sí en 

una búsqueda, opuesto de la forma más categórica a la noción del sujeto 

autónomo, conclusión a la que lleva la idea del objeto culminante”. 

 

Lacan, J., El Seminario, libro 4, La Relación de Objeto [1956-57], Paidós, 

Buenos Aires, 2021, p. 28. 

 

 

 

 

“La madre es algo distinto que el objeto primitivo. No aparece propiamente 

desde el inicio, sino como Freud lo subrayó, a partir de esos primeros juegos, 

juegos que consisten en tomar un objeto perfectamente indiferente en sí mismo 

y sin ninguna clase de valor biológico”. 

 

Lacan, J., El Seminario, libro 4, La Relación de Objeto [1956-57], Paidós, 

Buenos Aires, 2021, p. 69. 

 

 

 

 

“Esta necesidad de centrar el amor no en el objeto, sino en lo que el objeto no 

tiene, nos sitúa precisamente en el corazón de la relación amorosa y el don”. 



 

Lacan, J., El seminario, libro 4, La Relación de Objeto [1956-57], Paidós, 

Buenos Aires, 2021, p. 131. 

 

 

 

 

“Este es el primer aspecto que adquiere la fobia, como se ve en el caso de este 

hombrecito. Todo caballo objeto de la fobia es sin duda, también un caballo que 

muerde, el tema de la devoración siempre puede encontrarse por algún lado en 

la estructura de la fobia”. 

 

Lacan, J., El Seminario, libro 4, La Relación de Objeto [1956-57], Paidós, 

Buenos Aires, 2021, p. 230. 

 

 

 

 

“(…) que la causación de un deseo por parte del objeto a requiere que en el 

nivel de la sexualidad, el deseo este representado por la marca de una falta; y 

que la relación sexual, tal como esta se produce en el ser hablante, todo se 

origina en la castración y se ordena en torno a su signo, a saber, el falo, en la 

medida en que este representa la posibilidad de una falta de objeto”. 

 

Lacan, J., “La dirección de la cura y los principios de su poder” [1958], Escritos 

2, Siglo XXI editores, 1975, p. 126. 

 

 

 

 

Objetos parciales 
 

 

J. Lacan 

 

 

“Pues esos objetos, parciales o no, pero sin duda alguna significantes, el seno, 

el excremento, el falo, el sujeto los gana o los pierde sin duda, es destruido por 

ellos o los preserva, pero sobre todo es esos objetos, según el lugar, donde 

funcionan en su fantasía fundamental, y es modo de identificación no hace sino 

mostrar la patología de la pendiente a la que se ve empujado el sujeto en un 

mundo donde sus necesidades están reducidas a valores de intercambio, 

pendiente que a su vez no encuentra su posibilidad radical sino por la 

mortificación que el significante impone a su vida, numerándola”. 

 

Lacan, J., “La dirección de la cura y los principios de su poder” [1958], Escritos 

2, Siglo XXI editores, México, 1975, p. 594. 

 



 

 

 

“Ustedes saben: el seno, el escíbalo, la mirada, la voz, esas piezas separables 

y, no obstante, radicalmente ligadas al cuerpo, he ahí lo que está en juego en 

el objeto a”. 

 

Lacan, J., El Seminario, libro 14, La lógica del fantasma [1966-1967], Paidós, 

Buenos Aires, 2023, p .13. 

 

 

 

 

Los objetos naturales 
 

 

J.-A. Miller 

 

 

“En el seminario La angustia, si nos mantenemos antes de llegar a este límite, 

la lista de los cinco objetos está hecha con los tres objetos freudianos -el objeto 

oral, el objeto anal, el objeto fálico- y con los dos objetos lacanianos -el objeto 

escópico y el objeto vocal-, y estos cinco son en conjunto lo que Lacan llama 

los objetos a <naturales>. (...) Hay que entender con esto que provienen de un 

cuerpo fragmentado, del que son los objetos caídos”. 

 

 

Miller, J.-A., “Los objetos a en la experiencia analítica”, La angustia. 

Introducción al Seminario X de Jacques Lacan, Editorial Gredos S. A, Madrid, 

2007, p. 148.  

 

 

 

 

Construcción del objeto a 
 

 

J.-A. Miller 

 

 

“El camino del seminario La angustia, un camino difícil -con la resonancia que 

esta palabra puede tomar a partir de este esquema-, es el de una 

desimbolización del objeto, una designificantización del objeto que es asimismo 

correlativa a una desimaginarización. Esto no puede hacerse sin tocar uno de 

los pilares de lo que Lacan ha establecido como enseñanza: su noción del falo 

como significante. Lo pone en cuestión en este seminario y lo hace de manera 

tan radical que no se nota, puesto que no se dice”. 

 



Miller, J.-A., La angustia. Introducción al Seminario X de Jacques Lacan, 

Editorial Gredos, S. A, Madrid, 2007, p. 29.  

 

 

 

 

“En La angustia, Lacan no se interesa por la construcción de la fobia, por 

desangustiar a través de la fobia, sino por recuperar esta mancha, este resíduo 

del todo singular, borroso -para hacer de él, un objeto, el objeto a minúscula. Lo 

que construye, lo edifica sobre la lógica de la relación de objeto”.  

 

Miller, J.-A., La angustia. Introducción al Seminario X de Jacques Lacan, 

Editorial Gredos, S. A, Madrid, 2007, p. 29.  

 

 

 

 

“Lacan no esconde que se trate de objetos significantes, puesto que califica el 

caballo de angustia como significante <para todo uso de la fobia>. Su 

demostración muestra la polivalencia semántica del caballo. (...) La 

simbolización del objeto no deja entender lo que está en juego en la angustia”. 

 

Miller, J.-A., La angustia. Introducción al Seminario X de Jacques Lacan, 

Editorial Gredos, S. A, Madrid, 2007, p. 29.  

 

 

 

 

Objeto y castración 
 

 

J.-A Miller 

 

 

“En toda la teoría del objeto, a partir del narcisismo y de la libido, falta vincularlo 

a la castración. (…) He aquí el paso. Darlo, implica, en principio que el falo sea 

el objeto imaginario del deseo como primera conexión con la castración: el falo 

como objeto imaginario esencial. En segundo lugar, el falo, objeto imaginario 

primordial del deseo, tendría que existir como falta, exactamente el falo de la 

madre”. 

 

Miller, J.-A., “Objeto y castración”, Elucidación de Lacan. Charlas Brasileñas, 

EOL Paidós, Buenos Aires, 1998, p. 459. 

 

 

 

 



“(…) el objeto no encuentra su justo lugar en psicoanálisis salvo si se ordena 

con la función de la castración. (…) En mi opinión, la lección de El Seminario 4 

(…) es que lo que permanece ignorado al hipnotizarse con la relación madre-

hijo no es sólo la función del padre, cuya incidencia sobre el Deseo de la Madre 

es, sin duda, necesaria para permitirle al sujeto un acceso normalizado a su 

posición sexuada (…). Es preciso, además, que para ella el niño no sature la 

falta en que se sostiene su deseo”. 

 

Miller, J.-A., “El niño, entre la mujer y la madre”, Virtualia nº 13, Revista Digital 

de la Escuela de la Orientación Lacaniana, (junio-julio 2005). Disponible en: 

https://www.revistavirtualia.com/articulos/562/virtualia-13/el-nino-entre-la-mujer-

y-la-madre 

 

 

 

 

El objeto a y la dimensión real  
 

 

J.-A Miller 

 

 

“(…) hasta el Seminario X y especialmente en éste, el objeto a en sus cinco 

formas, goza de un brillo particular precisamente porque no se engrana todavía 

sobre la maquinaria lógica; al contrario, representa la parte irreductible a este 

formalismo”. 

 

Miller, J.-A., “Los objetos a en la experiencia psicoanalítica”, La angustia. 

Introducción al Seminario X de Jacques Lacan, Gredos, Madrid, 2007, p.147. 

 

 

 

 

“Lacan recurre al esquema óptico para dar cuenta de la relación de la angustia 

y del yo, que Freud destaca. (… )Si está por un lado la angustia como señal del 

yo, está también la angustia referida a lo real, como defensa contra el 

desamparo absoluto del nacimiento” 

 

Miller, J.-A., La angustia lacaniana [2007], Instituto Clínico de Buenos 

Aires/Paidós, Buenos Aires, 2007, p. 96 

 

 

 

 

“La perturbación se debe esencialmente a lo que se manifiesta, aparece, como 

no especularizable. (...) El primer movimiento del seminario señala que, cuando 

surge la angustia, el objeto de la angustia, en tanto objeto ansiógeno, no 

especularizable, paradójicamente se especulariza: lo invisible es visto”. 

https://www.revistavirtualia.com/articulos/562/virtualia-13/el-nino-entre-la-mujer-y-la-madre
https://www.revistavirtualia.com/articulos/562/virtualia-13/el-nino-entre-la-mujer-y-la-madre


 

Miller, J.-A., La angustia. Introducción al Seminario X de Jacques Lacan, 

Editorial Gredos S. A, Madrid, 2007, p. 95. 

 

 

 

 

“¿Qué es anterior al objeto del deseo? (…) Lo que es anterior al objeto del 

deseo es el objeto real, cuyo paradigma es el seno, el objeto oral. Por ejemplo, 

en La relación de objeto, encontramos una mención que justifica lo que digo: 

<la relación con el seno es la relación más primitiva del sujeto con el objeto 

real>”. 

 

Miller, J.-A., La angustia. Introducción al Seminario X de Jacques Lacan, 

Editorial Gredos, S. A, Madrid, 2007, p. 61.  

 

 

 

 

“La representación más precisa que puede tenerse de la pulsión en Freud es 

en efecto la de una boca que se besaría a sí misma, de tal manera que besar a 

otro ya se presenta como una sustitución de esta actividad radical de la pulsión 

(…) Noten de paso que ya está allí todo el problema que Lacan tratará en Aún: 

gozar del cuerpo del Otro ¿qué valor puede tener para el goce pulsional? 

¿Cómo puede obtenerse a través del cuerpo del Otro el goce propio de la 

pulsión?”. 

 

Miller, J.-A., Donc. La lógica de la cura. Los cursos psicoanalíticos de J.-A. 

Miller [1993-4], Paidós, Buenos Aires, 2011, p. 275-6. 

 

 

 

 

“Lo que cuenta para él [Lacan] es establecer una doctrina sobre la vida como 

tal. A su entender la cuestión del goce que habita la pulsión de muerte debe 

estar ligada a esta. De aquí la importancia de recordar que con Lacan nos 

interesamos en el goce ligado a la vida pero bajo la forma del cuerpo”  

 

Miller, J.-A., La experiencia de lo real en la cura psicoanalítica [2003], Paidós 

Buenos Aires, 2003, p. 315. 

 

 

 

 

“Antes de ser estructuralista, Lacan encuentra el secreto, la fuente de la libido 

freudiana es la discordia, la discordancia, la dehiscencia. De entrada esta libido 

narcisista es vital positiva, es la forma anticipada de la síntesis del cuerpo, 

pero, al mismo tiempo resulta agresiva respecto de la imagen (…). La libido 



incluye a la vez los valores  de vida y de muerte, que se encuentran escindidos 

en Freud”. 

 

Miller, J.-A., La experiencia de lo real en la cura psicoanalítica [2003], Paidós 

Buenos Aires, 2003, p. 339 

 

 

 

 

“(…) si tenemos que hablar de los objetos a en la experiencia analítica, 

probemos a dar cuenta de la presencia del cuerpo en el discurso del 

analizante. Esto no es menos lógico, sino una lógica encarnada”. 

 

Miller, J.-A., “Los objetos a en la experiencia psicoanalítica”, La angustia. 

Introducción al Seminario X de Jacques Lacan, Gredos, Madrid, 2007, p.148. 

 

 

 

 

El objeto a y la dimensión simbólica 
 

 

J.-A Miller 

 

 

“Del mismo modo que hay un devenir significante del yo que es el ideal del yo, 

hay también un significante del objeto, i también tiene que volverse significante. 

El objeto también debe ir a lo simbólico o no hay vida humana propiamente 

constituida”. 

 

Miller, J.-A., Lectura del Seminario 5 de Jacques Lacan [2004], Paidós, Buenos 

Aires, 2000, p. 92. 

 

 

 

 

“Encontramos de entrada términos que conciernen al lenguaje, sobre todo en 

cuanto al goce que está en juego. Este goce depende de una significación. La 

zona erógena es una zona que tiene una significación, una Bedeutung 

erógena. 

 

Miller, J.-A., Donc. La lógica de la cura. Los cursos psicoanalíticos de J.-A. 

Miller [1993-4], Paidós, Buenos Aires, 2011, p. 276. 

 

 

 

 



“El niño que parece jugar solo juega con el Otro, incluso en ausencia del Otro. 

De entrada hace falta la presencia del Otro del significante. Pero se basta con 

el lugar, en tanto está bien simbolizado por la ausencia del Otro. Lo que 

demuestra este niño (…) que es un niño que llegó a la suficiencia notable en 

relación a la angustia suscitada por la ausencia de la madre, es la manera en 

que domina su angustia”. 

 

Miller, J.-A., Del síntoma al fantasma. Y retorno, [2018], Paidós, Buenos Aires, 

2018, p. 56. 

 

 

 

 

“Es preciso volver allí para dar su valor a la mutación extraordinaria que 

experimenta el seno, el objeto oral, en La angustia.  Se concibe como un objeto 

exterior, un  objeto del Otro, en este caso de la madre, y como un objeto de 

necesidad que satisface el hambre. La elaboración de lo que Lacan llama la 

dialéctica de la frustración muestra como este objeto real deviene simbólico, es 

decir, cómo el objeto de satisfacción se transforma en un objeto de don”. 

 

Miller, J.-A., La angustia. Introducción al Seminario X de Jacques Lacan, 

Editorial Gredos S. A, Madrid, 2007, p. 61.  

 

 

 

 

El objeto a en la dimensión imaginaria 
 

 

J.-A Miller 

 

 

“Si i, es decir, el objeto, permanece en el orden imaginario, el sujeto no tendrá 

sentido de la realidad. En cambio si i se mantiene en la dirección de lo 

simbólico, tendrá experiencias; no tendrá solo una relación imaginaria con el 

objeto sino una relación más estable, más organizada con los objetos” 

 

Miller, J.-A., Lectura del Seminario 5 de Jacques Lacan [2000], Paidós, Buenos 

Aires, 2000, p.91. 

 

 

 

 

“Ocurre que Lacan ordena lo imaginario en el hombre por la relación especular, 

la relación con el espejo, y ve allí el sostén y la matriz misma del yo; es decir, 

supone una preponderancia de la clínica del narcisismo, al que determina como 

goce de la imagen de sí. En el fondo Lacan comenta en su primera clínica el 



goce del semblante propio del espejo, y no tanto del cuerpo propio. El 

narcisismo nombra la conjunción del goce y lo imaginario”. 

 

Miller, J.-A., De la naturaleza de los semblantes [1991-2], Paidós, Buenos 

Aires, 2001, p. 232 

 

 

 

 

Del mismo modo que privilegia lo especular, Lacan inventa lo no 

especularizable a partir de que el objeto normal visto en el espejo se invierte, 

sufre una inversión de simetría -la izquierda deviene la derecha y viceversa.  

De ahí, la diferencia entre lo que ven cuando se miran al espejo y cuando miran 

una foto suya. El objeto tiene dos lados distintos”. 

 

Miller, J.-A., La angustia. Introducción al Seminario X de Jacques Lacan, 

Editorial Gredos S. A, Madrid, 2007, p. 95. 

 

 

 

 

“Lacan pone en juego y llama no especular a un objeto no orientable, un objeto 

que no puede invertirse porque el derecho y el revés, la parte superior y la 

inferior están en continuidad. Incluso si está reducida a su principio 

fundamental, a una superficie mínima, incluso complicada, se trata de la banda 

de Moebius”. 

 

Miller, J.-A., “La angustia. Introducción al Seminario X de Jacques Lacan”, 

Editorial Gredos S. A, Madrid, 2007, p. 95. 

 

 

 

 

El sujeto y el objeto 
 

 

J. Lacan 

 

 

“(…) No niego, por supuesto, que lo que sucede a nivel de las primeras 

articulaciones simbólicas, la aparición esencial del sujeto, suscite preguntas, 

pero no se dejen fascinar por ese momento genético. El niñito al que ven 

jugando a la desaparición y retorno de un objeto, ejercitándose así en la 

aprehensión del símbolo, enmascara, si se dejan fascinar, el hecho de que el 

símbolo ya está ahí, enorme, englobándolo por todas partes (…)”. 

 

Lacan, J., El Seminario, libro 3, Las psicosis [1955-1956], Paidós, Buenos 

Aires, 2009, p. 118. 



 

 

 

 

El objeto y el Otro` 
 

 

J. Lacan 

 

 

“Todos quienes han observado a los niños han visto que el mismo golpe, el 

mismo choque, la misma bofetada, no son recibidos de la misma manera si son 

punitivos o accidentales. Tan precozmente como es posible, con anterioridad 

incluso a la fijación de la imagen propia del sujeto, a la primera imagen 

estructurante del yo, se constituye la relación simbólica, que introduce la 

dimensión del sujeto en el mundo, capaz de crear una realidad diferente a la 

que se presenta como realidad bruta, como encuentro de dos masas, como 

choque de dos bolas. (…) Todo lo que se produce en el orden de la relación de 

objeto está estructurado en función de la historia particular del sujeto”. 

 

Lacan, J., El Seminario, libro 2, El Yo en la Teoría de Freud y en la Técnica 

Psicoanalítica [1954-1955], Paidós, Buenos Aires, 2008, p. 384. 

 

 

 

 

“(…) En el objeto está incluida una alteridad primitiva, por cuanto 

primitivamente es objeto de rivalidad y competencia. Sólo interesa como objeto 

de deseo del otro”. 

 

Lacan, J., El Seminario, libro 3, Las psicosis [1955-1956], Paidós, Buenos 

Aires, 2009, p. 61. 

 

 

 

 

El objeto y la realidad 
 

 

J. Lacan 

 

 

“El yo tal como lo entendemos, el otro, el semejante, todos estos imaginarios 

son objetos (…) porque son nombrados como tales en un sistema organizado, 

que es el del muro del lenguaje”. 

 

Lacan, J., El Seminario, libro 2, El Yo en la Teoría de Freud y en la Técnica 

Psicoanalítica [1954-1955], Paidós, Buenos Aires, 2008, p. 366. 



 

 

 

 

“Toda aprehensión humana de la realidad está sometida a esta condición 

primordial: el sujeto está en busca del objeto de su deseo, más nada lo 

conduce a él. La realidad en tanto el deseo la subtiende es, al comienzo, 

alucinada. La teoría freudiana del nacimiento del mundo objetal, de la realidad 

(…), implica que el sujeto queda en suspenso en lo tocante a su objeto 

fundamental, al objeto de su satisfacción esencial”. 

 

Lacan, J., El Seminario, libro 3, Las psicosis [1955-1956], Paidós, Buenos 

Aires, 2009, p. 123. 

 

 

 

 

 

El objeto y la identificación 

 

J. Lacan 

 

 

“Vemos aquí jugar plenamente, y al desnudo, el sistema continente-contenido 

que ya coloqué en un primer plano de la significación que doy al estadio del 

espejo. Vemos como el niño actúa con la función, más o menos mítica, del 

continente y cómo podrá soportarlo vacío -como señaló la Sra. Lefort- sólo al 

final. Poder soportar su vacuidad es identificarlo finalmente como un objeto 

propiamente humano; es decir, un instrumento, capaz de ser separado de su 

función”. 

 

Lacan, J., El Seminario, libro I, Los Escritos Técnicos de Freud, (1953-54) 

Paidós, Barcelona-Buenos Aires, 1981, p.163. 

 

 

 

 

“(…) El dominio del conocimiento está inserto fundamentalmente en la primitiva 

dialéctica paranoica de la identificación al semejante. De ahí parte la primera 

apertura de identificación al otro, a saber un objeto. Un objeto se aísla, se 

neutraliza, y se erotiza particularmente en cuanto tal. Esto hace entrar en el 

campo del deseo humano infinitamente más objetos materiales que los que 

entran en la experiencia animal”. 

 

Lacan, J., El Seminario, libro 3, Las psicosis [1955-1956], Paidós, Buenos 

Aires, 2009, p. 254. 

 

 



 

 

“La ansiedad no es una especie de energía que el sujeto debería repartir para 

constituir los objetos, y en el texto de Melanie Klein no hay frase alguna que 

pueda interpretarse en ese sentido. La ansiedad siempre es definida como 

surgente, arising. A cada una de las relaciones objetales corresponde un modo 

de identificación cuya señal es la ansiedad. Las identificaciones a las que se 

refiere preceden a la identificación yoica”. 

 

Lacan, J., “La conferencia de Ginebra sobre el síntoma” [1975], Intervenciones 

y textos 2, Manantial, Buenos Aires, 1988, p. 113. 

 

 

 

 

El objeto en el bolsillo 
 

 

J.A Miller 

 

 

“La incidencia del mundo virtual (…) es que el saber, que antes estaba 

depositado en los adultos, está actualmente disponible de manera automática, 

a la simple demanda que se formula a la máquina. Antes, para acceder a dicho 

saber, era necesaria la mediación de adultos, padres y educadores. El saber 

está en el bolsillo, no es más el objeto del Otro” 

 

Miller, J.-A., y otros, “En dirección a la adolescencia”, De la infancia a la 

adolescencia. Fundación del Campo Freudiano, Paidós, Buenos Aires, 2020, p. 

42. 

 

 

 

 

El objeto y el pasaje al acto y actíng out 
 

 

J.A Miller 

 

 

“En el pasaje al acto hay un <no querer saber nada más>. Se sale del engaño 

de la escena con la certeza obtenida al identificarse al objeto a. Lacan habla de 

una identificación absoluta al objeto a fuera de la escena”. 

 

Miller, J.-A., La angustia. Introducción al Seminario X de Jacques Lacan, 

Editorial Gredos S. A, Madrid, 2007, p. 113.  

 

 



 

 

“El acting out representa el surgimiento del objeto a minúscula en la escena, 

con sus efectos de perturbación y desorden no ubicables. Hay implicada una 

dinámica subjetiva, que hace que el sujeto aporte este objeto a la escena, 

mientras que en el pasaje al acto, el sujeto encuentra el objeto a bajo la barra, 

fuera de la escena. El pasaje al acto no engaña, constituye una salida de la 

escena que no da lugar a la interpretación, al juego significante. 

 

Miller, J.-A., La angustia. Introducción al Seminario X de Jacques Lacan, 

Editorial Gredos S. A, Madrid, 2007, p. 113.  

 

 

 

 

El objeto oral 

 

 

J.A Miller 

 

 

Por ejemplo, el objeto oral. En el seminario La angustia, la separación está 

hecha por Lacan entre el pezón, la punta del seno, y el seno como alimenticio. 

Él ve ahí dos puntos originales: engancharse al pezón, el punto del deseo 

erótico y, engancharse al seno alimenticio -soy yo que añado <alimenticio> 

(…)- el punto de angustia que surge de la satisfacción del alimento esperado 

del seno. Y, entonces, está aquí la falta de la satisfacción que hace distinguir el 

punto en que la angustia puede surgir del lugar en que es el deseo el que se 

encuentra atrapado”. 

 

Miller, J.-A., “Los objetos a en la experiencia analítica”, La angustia. 

Introducción al Seminario X de Jacques Lacan, Editorial Gredos S. A, Madrid, 

2007, p. 149.  

 

 

 

 

“El psicoanálisis incita a sustituir este modelo oral de la transmisión del saber 

por una referencia anal. Esta siempre exige al sujeto que se vacíe por dentro, 

que suelte lo que le pertenece como propio, que se purifique del desecho que 

contiene (…). La voz y la mirada no están menos implicadas en la relación del 

niño con el saber. Es preciso que una voz sostenga el saber”.  

 

Miller, J.-A., y otros, “El niño y el saber”, Los miedos de los niños. Fundación 

del Campo Freudiano, Paidós, Buenos Aires, 2017, p. 23. 

 

 

 



 

La importancia del objeto 
 

 

J. Lacan 

 

 

“(...) el esquema que pone la relación de objeto en el centro de la teorización 

del análisis elude el resorte de la experiencia analítica, a saber: que el sujeto se 

relata”. 

 

Lacan, J., El Seminario, libro 2, El Yo en la Teoría de Freud y en la Técnica 

Psicoanalítica [1954-1955], Paidós, Buenos Aires, 2008, p. 382. 

 

 

 

 

“Sin ese objeto a, en efecto, cuyas incidencias se han hecho sentir de manera 

bastante considerable -me parece- entre la gente de nuestra generación, 

resultan deficientes muchos de los análisis que han sido hechos -tanto en el 

plano de la subjetividad cuanto en el de la historia y su interpretación (…)”. 

 

Lacan, J., El Seminario, libro 14, La lógica del fantasma [1966-1967], Paidós, 

Buenos Aires, 2023, p. 11. 

 

 

 

 

“La a minúscula resulta de una operación de estructura lógica”. 

 

Lacan, J., El Seminario, libro 14, La lógica del fantasma [1966-1967], Paidós, 

Buenos Aires, 2023, p .13. 

 

 

 

 

“El objeto a es la primera Bedeutung, el primer referente, la primera realidad, la 

Bedeautung que permanece” 

 

Lacan, J., El Seminario, libro 14, La lógica del fantasma [1966-1967], Paidós, 

Buenos Aires, 2023, p. 20. 

 

 

 

 

4- Inhibición, síntoma y angustia 
 

 



S. Freud 

 

 

“El yo consigue, mediante una investidura colateral, inhibir el decurso que va de 

la imagen-recuerdo al desprendimiento de displacer. Si psi consigue emprender 

a tiempo esta inhibición, el desprendimiento de displacer no se produce y la 

defensa es mínima; en el otro caso, sobreviene un displacer enorme y una 

defensa primaria excesiva”. 

 

Freud, S., “Proyecto de psicología” [1895], Obras completas, Amorrortu 

editores, Buenos Aires, 1950, vol. I, pp. 362-363. 

 

 

 

 

“Motivos que sostienen la condición de enfermo se hallarán, probablemente, en 

todos los casos bien desarrollados. Pero hay casos con motivos puramente 

internos, como el autocastigo, vale decir, el arrepentimiento y la expiación. En 

ellos la tarea terapéutica resultará más fácil de solucionar que en los casos en 

que la enfermedad está vinculada al logro de una meta exterior. Para Dora, 

evidentemente, esta meta era mover a compasión al padre y hacerlo apartarse 

de la señora K”.  

 

Freud, S., “Fragmento de análisis de un caso de histeria” [1901-05], Obras 

completas, Amorrortu editores, Buenos Aires, 1992, vol. VII, p. 41. 

 

 

 

 

“Ya tenemos averiguado que un síntoma corresponde con toda regularidad a 

varios significados simultáneamente; agreguemos ahora que también puede 

expresar vanos significados sucesivamente. El síntoma puede variar uno de 

sus significados o su significado principal en el curso de los años, o el papel 

rector puede pasar de un significado a otro. Hay como un rasgo conservador en 

el carácter de la neurosis: el hecho de que el síntoma ya constituido se 

preserva en lo posible por más que el pensamiento inconsciente que en él se 

expresó haya perdido significado”.  

 

Freud, S., “Fragmento de análisis de un caso de histeria” [1901-05], Obras 

completas, Amorrortu editores, Buenos Aires, 1992, vol. VII, p. 47-48. 

 

 

 

 

“He ahí un interesante problema psicológico, solucionable sin duda por la 

intelección de que en lo inconsciente los pensamientos moran con particular 

comodidad en vecindad recíproca, y aún los opuestos se toleran sin trabar 

lucha, lo cual con harta frecuencia persiste aún en lo consciente”.  



 

Freud, S., “Fragmento de análisis de un caso de histeria” [1901-05], Obras 

completas, Amorrortu editores, Buenos Aires, 1992, vol. VII, p. 55. 

 

 

 

 

“En la histeria de angustia hay un trabajo psíquico incesante para volver a ligar 

la angustia liberada. Pero ese trabajo no puede conseguir la reversión de la 

angustia a libido. No le queda más alternativa que bloquear cada una de las 

ocasiones posibles para el desarrollo de angustia mediante unas inhibiciones y 

limitaciones, y son estas construcciones protectoras las que se nos aparecen 

como fobias”. 

  

Freud, S., “Análisis de la fobia de un niño de cinco años” [1909], Obras 

completas, Amorrortu editores, Buenos Aires, 1976, vol. X, p. 292. 

 

 

 

 

“El yo odia, aborrece y persigue con fines destructivos a todos los objetos que 

se constituyen para él en fuente de sensaciones displacenteras, 

indiferentemente de que le signifiquen una frustración de la satisfacción sexual 

o de la satisfacción de necesidades de conservación.” 

 

Freud, S., “Pulsiones y destinos de pulsión” [1915], Obras completas, Amorrortu 

editores, Buenos Aires, 1990, vol. XIV, p. 131. 

 

 

 

 

“Si en la neurosis traumática los sueños reconducen tan regularmente al 

enfermo a la situación en que sufrió el accidente, es palmario que no están al 

servicio del cumplimiento de deseo. Estos sueños buscan recuperar el dominio 

sobre el estímulo por medio de un desarrollo de angustia cuya omisión causó la 

neurosis traumática. Nos proporcionan así una perspectiva sobre una función 

del aparato anímico que, sin contradecir al principio de placer, es empero 

independiente de él y parece más originaria”. 

 

Freud, S., “Más allá del principio del placer” [1920], Obras completas, 

Amorrortu editores, Buenos Aires, 1992, vol. XVIII, p. 11. 

 

 

 

 

“Supongamos ahora que una niña pequeña reciba el mismo síntoma de 

sufrimiento que su madre; por ejemplo, la misma tos martirizadora. Ello puede 

ocurrir por diversas vías. La identificación puede ser la misma que la del 



complejo de Edipo, que implica una voluntad hostil de sustituir a la madre, y el 

síntoma expresa el amor de objeto por el padre; realiza la sustitución de la 

madre bajo el influjo de la conciencia de culpa: «Has querido ser tu madre, 

ahora lo eres al menos en el sufrimiento»”. 

 

Freud, S., “Psicología de las masas y análisis del yo” [1921], Obras 

completas, Amorrortu editores, Buenos Aires, 1992, vol. XVIII, p. 100. 

 

 

 

 

“O bien el síntoma puede ser el mismo que el de la persona amada («Dora»,* 

por ejemplo, imitaba la tos de su padre); en tal caso no tendríamos más 

alternativa que describir así el estado de cosas: La identificación reemplaza a la 

elección de objeto; la elección de objeto ha regresado hasta la identificación. 

Dijimos que la identificación es la forma primera, y la más originaria, del lazo 

afectivo (...)”. 

 

Freud, S., “Psicología de las masas y análisis del yo” [1921], Obras 

completas, Amorrortu editores, Buenos Aires, 1992, vol. XVIII, p. 100. 

 

 

 

 

“(...) no se trata de un miedo indefinido de Juanito a los caballos, sino 

precisamente de temor angustioso a que un caballo le muerda. Desde luego, 

este contenido trata de sustraerse a la conciencia y ser sustituido por la fobia 

indeterminada en la cual sólo aparecen ya la angustia y su objeto. ¿Será 

entonces quizá tal contenido el módulo del síntoma?”. 

 

Freud, S., “Inhibición, Síntoma y Angustia” [1925-26], Obras completas, 

Biblioteca Nueva, Barcelona, 1988, vol. 16, p. 2842. 

 

 

 

 

“Lo que hace de esta reacción una neurosis es exclusivamente la sustitución 

del padre por el caballo. Este desplazamiento es lo que puede calificarse de 

síntoma y lo que constituye el otro mecanismo, que permite la solución del 

conflicto por ambivalencia sin el auxilio de la formación reactiva. (...) El conflicto 

de ambivalencia no queda, pues, resuelto en una sola y misma persona, sino 

simplemente esquivado por medio de un rodeo, consistente en desplazar uno 

de los dos impulsos que lo integran sobre una persona distinta como objeto 

sustitutivo”. 

 

Freud, S., “Inhibición, Síntoma y Angustia” [1925-26], Obras completas, 

Biblioteca Nueva, Barcelona, 1988, vol. 16, p. 2843. 

 



 

 

 

“Lo que esperábamos era que en vez de su miedo a los caballos hubiera 

presentado Juanito una tendencia a maltratarlos (...). Algo hay, pues, aquí 

equivocado, bien en nuestra concepción de la represión, bien en nuestra 

definición de un síntoma. (...) si Juanito hubiese mostrado realmente tal 

conducta con respecto a los caballos, la represión no habría modificado en 

absoluto el carácter agresivo del impulso instintivo, y sí sólo cambiando su 

objeto”. 

 

Freud, S., “Inhibición, Síntoma y Angustia” [1925-26], Obras completas, 

Biblioteca Nueva, Barcelona, 1988, vol. 16, p. 2843. 

 

 

 

 

“En el caso del ruso (El Hombre de los Lobos) su relación con el objeto 

femenino ha sido perturbada por una temprana seducción; su lado femenino se 

halla muy desarrollado, y el análisis de su sueño con el lobo descubre muy 

poco de agresión intencional contra el padre, aportando, en cambio, pruebas 

inequívocas de que la represión se refiere a la disposición amorosa pasiva con 

respecto al mismo”. 

 

Freud, S., “Inhibición, síntoma y angustia” [1925-26], Obras completas, 

Biblioteca Nueva, Barcelona, 1988, Vol. 16, p. 2845. 

 

 

 

 

“En la instauración del fetiche parece serlo, más bien, la suspensión de un 

proceso, semejante a la detención del recuerdo en la amnesia traumática”.  

 

Freud, S., “Fetichismo” [1927-31], Obras completas, Amorrortu editores, 

Buenos Aires, 1976, vol. XXI, p. 150. 

 

 

 

 

“Mantenemos separado el destino de la representación por reprimir del destino 

del monto de libido adherido a ella. Es la representación la que experimenta la 

represión y llegado el caso es desfigurada hasta que se vuelve irreconocible; 

pero su monto de afecto es mudado comúnmente en angustia y, por cierto, sin 

que importe su naturaleza ni que se trate de agresión o de amor”.  

 

Freud, S., “Conferencia 32: Angustia y vida pulsional. Nuevas conferencias de 

Introducción al Psicoanálisis” [1932-1936], Obras completas, Amorrortu 

editores, Buenos Aires, 1991, vol. XXII, p. 77. 



 

 

 

 

“Nos vemos precisados a establecer que la angustia frente a la castración es 

uno de los motores más frecuentes e intensos de la represión y, con ello, de la 

formación de neurosis”.  

 

Freud, S., “Conferencia 32: Angustia y vida pulsional. Nuevas conferencias de 

Introducción al Psicoanálisis” [1932-1936], Obras completas, Amorrortu 

editores, Buenos Aires, 1991, vol. XXII, p. 80. 

 

 

 

 

“Una agresión impedida parece implicar grave daño; las cosas se presentan de 

hecho como si debiéramos destruir a otras personas o cosas para no 

destruirnos a nosotros mismos, para ponernos a salvo de la tendencia a la 

autodestrucción. ¡Triste revelación, sin duda, para el moralista!”.  

 

Freud, S., “Conferencia 32: Angustia y vida pulsional. Nuevas conferencias de 

Introducción al Psicoanálisis” [1932-1936], Obras completas, Amorrortu 

editores, Buenos Aires, 1991, vol. XXII, p. 98. 

 

 

J, Lacan 

 

 

“En su artículo sobre la formación del símbolo y el ego, Melanie Klein nos 

articula con precisión de qué modo el niño conquista sucesivamente los 

objetos. Al comienzo, debido a las frustraciones que padece, los objetos son 

fuente de ansiedad para el niño, y en consecuencia sus relaciones 

fundamentales con su entorno están teñidas de agresividad, son sádicas. El 

sujeto luego desplaza su interés hacia objetos más benignos, más distantes de 

sus necesidades -objetos que a su turno se cargarán dela misma ansiedad. He 

aquí en qué términos se concibe la extensión del mundo del niño. Observen 

bien que aquí se trata de un mecanismo que podríamos denominar 

contrafóbico -los objetos contrafóbicos remplazan a los objetos fóbicos, a 

riesgo de convertirse en fóbicos a su vez. La extensión progresiva del mundo 

de los objetos, es decir, la conquista de la realidad, se consuma entonces 

dentro de una dialéctica contrafóbica. Saber si esa concepción corresponde o 

no a la clínica aquí no entra directamente en el campo de nuestra mira. En la 

clínica, muchas cosas se oponen a esto. Creo que esa teorización testimonia 

una visión unilateral, en la medida en que semejante mecanismo, si bien no 

deja de interferir con la conquista de la realidad, no constituye, en sentido 

estricto, la realidad.” 

 



Lacan, J., El Seminario, libro 6, El deseo y su interpretación [1958-9], Paidós, 

Buenos Aires, 2014, p. 490. 

 

 

 

 
“(…) es precisamente en ese campo (el campo de la Cosa como tal) donde debe 

situarse lo que Freud nos presenta por otro lado como debiendo responder al hallazgo 

como tal, como debiendo ser el objeto wiedergefundene, reencontrado. Tal es para 

Freud la definición fundamental del objeto en su función directriz, cuya paradoja ya les 

mostré, pues ese objeto, él no nos dice que haya sido realmente perdido. El objeto es 

por su naturaleza, un objeto reencontrado. Que haya sido perdido, es su 

consecuencia- pero retroactivamente. Y entonces, es rehallado sin que sepamos que 

ha sido perdido más que por estos nuevos hallazgos”. 

 

Lacan, J., El Seminario, libro 7, La ética del psicoanálisis [1959-60], Paidós, Buenos 

Aires, 1988, p. 147. 

 

 

 

 

“La fenomenología del niño como objeto precioso excremencial está toda entera en 

esta designación, en la que el niño es identificado con el elemento dulzón del regaliz, 

glukurriza, la dulce raíz, como parece que es su origen griego”. 

 

Lacan, J., Seminario, libro 8, La transferencia [1960-1], Paidós, Buenos Aires, 2003, p. 

238. 

 

 

Otros autores 

 

 

“Si los objetos más apropiados para la metaforización fallan o, con más razón, 

ven su poder de ficción contrarrestado por lo real de la pulsión, la función de 

suplencia de ciertos objetos fóbicos no se ve de inmediato, ya sea que se trate 

de nombres del goce o resulten difíciles de identificar, en contraste con los 

animales domésticos necesarios para esta operación, perro, lobo, oso, etc. Tal 

es el caso de bichos, arañas, seres fantasmales y otros combinados de 

brujería”.  

 

Cottet, S., “OFNI: Objetos Fóbicos No Identificados”, El Psicoanálisis nº 46, 

RBA, Barcelona, nov. 2025, p. 86. 

 

 

 

 

“La representación por medio de juguetes - en realidad, la representación 

simbólica en general, al estar hasta cierto punto alejada de la persona misma 

del sujeto- está menos investida de angustia que la confesión por la palabra 

hablada”. 



 

Klein, M., “(1927) “Symposium sobre análisis infantil”, Amor, culpa y reparación, 

Obras completas. RBA, Barcelona, 2006, tomo I, p.169. 

 

 

 

 

“La angustia relativa a las cosas terribles y peligrosas que están sucediendo 

dentro del propio cuerpo puede suprimir toda investigación sobre él; y esto 

nuevamente es un factor de la inhibición intelectual. Para ilustrar esto del caso 

de John: el día después del análisis del sueño del cangrejo, esto es, el día en el 

que se encontró a sí mismo repentinamente capaz de distinguir las palabras 

francesas, John comenzó su análisis diciendo: 'Voy a dar vuelta mi cajón'; éste 

era el cajón en el que guardaba los juguetes que usaba en su análisis; durante 

meses había arrojado en él toda clase posible de desperdicios, trozos de papel, 

cosas pegajosas con goma, trocitos de jabón, pedacitos de cuerda, etc. sin que 

nunca se hubiera decidido a limpiarlo. Ahora sacó todos sus contenidos y tiró 

las cosas inútiles o rotas. 

El mismo día encontró en un cajón de su casa el lápiz, que durante meses no 

había podido hallar”. 

 

Klein, M., “Una contribución a la teoría de la inhibición intelectual” [1931], Amor, 

culpa y reparación, Obras completas, Tomo I. RBA, Barcelona, 2006, p. 259. 

 

 

 

 

5º- El analista como semblante de objeto  
 

 

S. Freud 

 

 

“Esta acción específica sobreviene mediante auxilio ajeno: por la descarga 

sobre el camino de la alteración interior, un individuo experimentado advierte el 

estado del niño. Esta vía de descarga cobra así la función secundaria, 

importante en extremo, del entendimiento y el inicial desvalimiento del ser 

humano es la fuente primordial de todos los motivos morales”. 

 

Freud, S., “Proyecto de psicología” [1895], Obras completas, Amorrortu 

editores, Buenos Aires, 1950, vol. 1, pp. 362-363. 

 

 

 

 

“¿Habría conservado a la muchacha para el tratamiento si yo mismo hubiera 

representado un papel, exagerando el valor que su permanencia tenía para mí 

y testimoniándole un cálido interés que, por más que mi posición de médico lo 



atemperase, no habría podido menos que resultar un sustituto de la ternura que 

ella anhelaba? No lo sé”.  

 

Freud, S., “Fragmento de análisis de un caso de histeria” [1901-05], Obras 

completas, Amorrortu editores, Buenos Aires, 1992, vol. VII, p. 96. 

 

 

 

 

“¿Qué son las trasferencias? Son reediciones, recreaciones de las mociones y 

fantasías que a medida que el análisis avanza no pueden menos que 

despertarse y hacerse conscientes; pero lo característico de todo el género es 

la sustitución de una persona anterior por la persona del médico. Para decirlo 

de otro modo: toda una serie de vivencias psíquicas anteriores no es revivida 

como algo pasado, sino como vínculo actual con la persona del médico. Hay 

trasferencias de estas que no se diferencian de sus modelos en cuanto al 

contenido, salvo en la aludida sustitución”.  

 

Freud, S., “Fragmento de análisis de un caso de histeria” [1901-05], Obras 

completas, Amorrortu editores, Buenos Aires, 1992, vol. VII, p. 101. 

 

 

 

 

“La cura psicoanalítica no crea la trasferencia; meramente la revela, como a 

tantas otras cosas ocultas en la vida del alma. La única diferencia reside en 

que, espontáneamente, el enfermo sólo da vida a trasferencias tiernas y 

amistosas que contribuyan a su curación; y donde esto no es posible, se 

alejará todo lo rápido que pueda, sin ser influido por el médico que no le es 

«simpático». En el psicoanálisis, en cambio, de acuerdo con su diferente 

planteo de los motivos, son despertadas todas las mociones, aún las hostiles; 

haciéndolas conscientes se las aprovecha para el análisis, y así la 

transferencia es aniquilada una y otra vez”.  

 

Freud, S., “Fragmento de análisis de un caso de histeria” [1901-05], Obras 

completas, Amorrortu editores, Buenos Aires, 1992, vol. VII, p. 102-103. 

 

 

 

 

“Más bien se ve forzado a repetir lo reprimido como vivencia presente, en vez 

de recordarlo como fragmento del pasado. Esta reproducción, que emerge con 

fidelidad no deseada, se juega regularmente en el terreno de la transferencia, 

esto es, de la relación con el médico”. 

 

Freud, S., “Más allá del principio del placer” [1920], Obras completas, 

Amorrortu editores, Buenos Aires, 1992, vol. XVIII, p. 16. 

 



 

J. Lacan 

 

 
“El ser del otro en el deseo, creo haberlo indicado ya lo suficiente, no es en absoluto 

un sujeto. El erómenos es eromenon, en neutro, y también objeto, en neutro plural- las 

cosas del niño amado, podemos traducirlo. El otro en tanto que está, en el deseo, en 

el punto de mira, lo está, dije, como objeto amado” (…) que quiere decir esto? ¿Qué 

podemos decir que dejamos escapar en aquel que está demasiado lejos como para 

que enmendemos nuestro error? Es, ciertamente su cualidad de objeto (…) lo que 

inicia el movimiento que está en juego en el acceso al otro que nos da amor es aquel 

deseo por el objeto amado que yo compararía, si quisiera ilustrarlo, con la mano que 

se adelanta para alcanzar el fruto cuando está maduro, para atraer hacia sí la rosa que 

se ha abierto, para atizar el leño que de pronto se enciende” 

 

Lacan, J., Seminario, libro 8, La transferencia [1960-1], Paidós, Buenos Aires, 

2003, p. 64. 

 
 

 

 

“Por el solo hecho de que hay trasferencia, estamos implicados en la posición de ser 

aquel que contienen el ágalma, el objeto fundamental que está en juego en el análisis 

del sujeto, en cuanto vinculado, condicionado por la relación de vacilación del sujeto 

que nosotros caracterizamos como aquello que constituye el fantasma fundamental, 

como aquello que instaura el lugar donde el sujeto puede fijarse como deseo” 

 

Lacan, J., Seminario, libro 8, La transferencia [1960-1], Paidós, Buenos Aires, 

2003, p. 223. 
 

 

Otros autores 

 

 

“Durante las sesiones analíticas tenían lugar extraordinarias descargas: 

rabietas que se desahogaban en los objetos de mi cuarto, tales como 

almohadones. etc., ensuciaba y destrozaba juguetes, manchaba el papel con 

agua, plastilina, lápices y demás. [...] descubrí que no se trataba simplemente 

de un caso de gratificación desinhibida de sus fijaciones anales, sino que otros 

factores jugaban un papel decisivo. Lo que en gran parte se encontraba debajo 

de su "falta de freno" era la angustia. 

 

Klein, M., “Symposium sobre análisis infantil” [1927], Amor, culpa y reparación, 

Obras completas, RBA, Barcelona, 2006, tomo I, pp. 180-181. 

 

 

 

 

“En el análisis hallamos que cuando un paciente está en duda con respecto a 

su objeto, y por tanto también con respecto al valor del analista y del análisis, 



puede adherirse a cualquier interpretación que alivie su angustia, y tiende a 

prolongar la sesión porque quiere incorporar la mayor cantidad posible de lo 

que en ese momento siente como bueno”. 

 

Klein, M., “Envidia y gratitud” [1957], Obras completas, RBA, Barcelona, 2006, 

vol. II, p.193. 
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